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At escaso interés que por 

Fernando F^óo mostraban nues ­

tros hombres de Gobierno, res­
pondió  el entusiasmo de las 

Sociedad Geográfica de Madrid 

y la Sociedad de Africanistas 

y Colonistas que realizaron ex ­

pediciones, difundieron losco-  

nocímientos adquíridosen ellas 

para emprender activa y fruc­
tuosa colonización y obiíí'aron 

a los Poderes públicos a que  

no abondonaran los derechos  

de IOS territorios continentales,  
q u e  nos disputaba Francia.

De 1860 al 1862 se hicieron 

importantes conces iones  de te* 

rrenos, muchas de ellas a ex ­
tranjeros, en lui^ares imm edia­

tos a Santa Isabel,

Los primeros ensayos de co ­
lonización con emigrantes es  

pañoles fueron desastrosos. En 

el Congreso de Geografía C o ­
lonial,  celebrado en 1883, d e ­

cía 2 e^te propósito don Joa ­

quín Costa; «Por lo pronto, co  

nocida ia configuración de la 

isla, se  le ocurre a cualquiera 

que la colonización no debe  

empezar desde fuera a dentro, 

s in o  al revés, desde el interior 

hacia la costa>. El colono eu ­
ropeo debe buscar un clima s e ­

mejante a aquel en que ha na­
cido y vivido, un clima templa­

do ,  y ese  clima lo encuentra en 

el interior. D e  haber infringido 

esta regla elementalisima d e  

colonización han nacido todos  

los  males. En 1827 fundaron | 

los ingleses la famosa colonia  

Clarence; pero instalada en la 

zona maritima, e n  terrenos ba­

jos .  sin las necesarias precau­

c iones sanitarias, y sin haber 

tenido la previsión de emplear  

negros krnmanes para los d es ­

montes  y roturaciones, la em ­

presa fracasó y la colonia hubo  

de disolverse al cabo de poco  

tiempo. Treinta y  cuatro años  

después se  produjo el intento,  

y con el intento el fracaso. En 

1859 fueron con el brigadier 

O. J. d i  la Gándara 120 c o lo ­

nos  d e  EspaAa, trasportados 

por cuenta del Estado; pero no 

| t l « a  habla preparado alber­

gue quedando abandonados en 

ia cosía,'se construyeron c h o ­

zas en la campiña, figurándose 

que podrían h a c e r  allí lo 

que en la huerta de Valencia; 

se dedicaron desde el primer 

día a las faenas agrícolas, sin 

pasar por una previa aclimata­
ción, que por otra parte n o 

habría sido necesaria si se hu­

bieran instalado en el interior; 
se alimentaron mal; cebáronse  

en las frutas del país; y s u c e ­
dió lo que no podía menos de 

suceder; las fiebres se desarro 

liaron en ellos con gran vio len ­

cia, hubo algunas defunciones,  
apoderóse de los demás el pá 

nico o  la nostalgia y se dieron  

a ia fuga, volviendo todos, m e­
nos cinco a la Penín.sula, d o n ­

de espacíeron tales alarmas y 

dieron tales informes de la isla, 

que de entonces data la leyenda 

de la insalubridad de Fernan­
do Póo. La culpa fué menos  

del clima que del Gobierno,  
que cometió, a mi juicio, tres 

grandes errores; primero, n o 
instalar aquella colonia que ha­

bía de servir de centro de atrac­
ción a los emigrantes esp añ o ­
les, en la región fresca del in ­

terior; segundo, el no haber 

subsanado este primer error, 
en la parte que era posible,  

edificándoles albergues sanos  

y sometiéndoles durante algún 

tiempo a un regímen nutritivo 

e higiénico propio para aclima­
tarlos al nuevo pais; y tercero 

el lio haber gastado en auxi* 

liarlos más que nueve a diez 

mil de los 50.000 que había 

consignados para esta aten­

ción.

D e 1880 a 1890 se fueron 

aumentando las concesiones  

de terreno s i n roturar y en 

1885 habla ya en algunas co ­
lonias plantaciones de relati­
va importancia en las que se  

cultivaban café, cacao y tabaco 

y se ensayaba la quina, la vai­
nilla, la caña de azúcar, los al­
godoneros, plantándose gran 

variedad de árboles frutales y 

algunas hortalizas y legumbres  

d «  E s p a d a *

Algunos,  ya en esU época,  

j exportaban en regular cantidad 
café y cacao.

En 1889 el número de hec­
táreas concedidas ascendía a 

1642. A fines de agosto de 

1894 se había elevado el nú ­
mero a 5186. Pero e n  esta 

época regíannuevasdisposício-  

nes en la concesión de los te ­
rrenos, según e l  reglamento  

aprobado en I89I por el que  

se establecía el pago de un 

peso por cada hectárea de te­
rreno, quedando las conces io ­

nes sujetas a tributación, al 

cabo de tres años de haber 
sido otorgadas.

En 1899 las hectáreas co n ­

cedidas eran 1696, de la sq u e  

450 se hallaban en buena pro­

ducción, 750 en principio de 

producción y 966 de plantación 

nueta,  siendo los cultivos esen ­

ciales el cacao y  el café, cuya 

producción se acercó a un mi­

llón y medio de kilogramos, en 
su mayoría cacao.

Ya en esta época  existían en 

la isla 509 propietarios.
A principio del año 1901 el 

total de hectáreas que se halla­
ban en cultivo, en plena pro­
ducción unas y otras empeza­
das a cultivar, llegaban a 6.000.

Ya por este tiempo comenzó  

un nuevo ensayo de coloniza­
ción, del que trataremos en el 

próximo artículo.

DOÑEVA DE CAMPOS

X os J)erecJ}os del 
Jumo

Siguen  nues t ras  estadís ticas  d e m o ­

gráficas acusando  e levados  coef ic ien­

te s  en  la mor ta l idad  Infantil.  Cada 

aflo m ueren  en  Rspafla unos doscien ­

tos mil niños.  La cifra es a ter radora .

Nu cesan las en t id ades  pro tectoras 

d e  (a infancia Ue a to rm en ta rno s  a 

diario con datos desconso ladores  r e ­

la tivos a es ta  obra  d e  ex te rm in io .  

Asi, nos d icen  que en  nuest ro  país 

la mitad de  las defunc iones  co r r e s ­

p o n d e  a la infancia y que  la morta-  

l iaad  que  se registra en  la misma 

rebasa  el 11 por 1.000  d e  la p o b la ­

ción.  Suecia, que ,  en  mater ia  d e  p u e ­

ricultura ,  es la nac ión  más ade lan ta ­

da del  M undo ,  y que  es c i tada  s i e m ­

pre  com o m od e lo ,  t i ene  una  m o r ta l i ­

dad  infantil que  no llega al cuatro 

p o r  cada millar d e  hab i ta n te s .

D em ues t ra  este d a to  que  si noso ­

t ros  d isp ensá ram o s  al n iñ o  los cu i­

d ado s  y a tenc io nes  q u e  le m e rec e  al 

p u eb lo  sueco ,  q ue da r la  reduc ida  a 

una tercera parte nues t ra  mor ta l idad 

infantil .  iQ u é  cauda l In m e n so  de  

energ ías,  q u é  In sospechados  te soros  
d e  ta len to  s e  p ie rd en  e s t ú p id a m e n te  

a l  de ja r  que ,  por miser ia y a b a n d o n o , 

sa extinga la llama de la vida tn los

cuerpos  da es tos miles de niños que 

mueren cada aflo sin d e b e r  morir!

F.n presencia de este vil ex terminio  
de  nuestra infancia,  a lguien ha p o d i ­

do  proclamar  con adhirió que  España 

vivía bajo  la advocación de aquel  fa­
moso re .  jud ío  a qu ie n  los cristianos 

a tr ibuimos  la matanza de  los  Ino ­
centes .

Si este sacrijicio anual de miles de 
vidas fuera el resul tado de  una lucha 

armada o const ituyera el pago de 

uno  d e  aque l los tr ibutos sa lva jes e 

in hu m an os  de la an t igüedad ,  España 

entera ,  en un movimiento  Im petuoso 

y arro llaoor,  cerraría ai radamente  

esta sangría que por modo tan in ten ­

so mina y debi li ta las fuerzas de 
nuestra renovación.

Pero  como este sacrificio de miles 
de vidas no se realiza en los campos 

de batalla ni consti tuye  el canon de 

n ingún vasallaje,  sino que  es la obra 

lenta,  cotidiana y callada de la mi­

seria,  del abandono  y de  la ignoran 

cia, lo sopor ta  nues tro pueblo  con 

musulm ana resignación, r ep u tánd o lo  
como una desgracia inevitable .

Para los padres  desnatural izados , 
que. en un m o m ento  de vesania,  

ar rebatan la vida de  sus hijos,  el pa­

tíbu lo  o el pres idio; para aquel los 

otros que  los dejan morir le n ta m e n ­

te de ham bre  y de falta de cu idado, 

nuest ra compasión y el te st imonio  

de  nuestra condolencia .  Asi somos.

Si a una po tenc ia  ex tianjera  se la 

ocurriera arreba tarnos  un metro  cua­
d rado d e  nuest ro  territorio,  gas ta ­

ríamos para recobrarlo toda la sangre  

de ■ nuest ra juve n tud  y todos  los 

recursos de nuestra Hacienda.

Para saivar ia vida de cíenlo  treinta 

mil n iños  que  mueren cada año, sin 

debe r  morir,  dam os, con gesto  de 

g ruñona avaricia,  unas contadas  pese ­
tas.

Aquella hermosa Declaración de 

Ginebra  es tab lec iendo  los Derechos 

del  Niño, ap rob ada  en 1924 por la 

Asamblea de  la Soc iedad  de  Nacio­

nes,  no parece  h a b e r  hecho  gran 

mella en el án im o  d e  nuest ro  pueblo .

Estos Derechos  del Niño deb ie ran  

esculp irse  en el frontispicio de  to d a s  

las Casas Consis to ria les de España. 

He aquí  su texto:

<1. El nino d e b e  ser  pues to  en 

condic iones  para desarrollarse de 

una manera norma), material y es- 

p lr itua lm ente .

II. El niño h a m b r ien to  d e b e  ser  

a l im entado; el n iño  ret rasado oebe  

ser alen tado; el niño desv iado  deb e  

ser conducido; el huérfano  y a b a n ­

d o nad o  deb e  ser recogido y soco ­

r r ido .

I I I . £1 niño d e b e  ser el primero 

en  recibii ayuda en t iem po de mise ­

ria.

IV. El niño d e b e  ser puesto  en 

cond ícones  de  ganarse la vida y d ebe  

ser p ro teg ido  contra toda exp lo ta ­

ción.

V. El n iño d e b e  ser educado  en 

el sen t im ien to  d e  que  sus mejo res  

cualidades  deb e rán  ser pues tas  al 

servicio de sus herm anos.»

£1 más nuble  y útil de  tod os  los 

em p e ñ o s  que  pers igue  el fem in ismo 

español ha de  ser el de  difundir  por 

to dos  los ám b i to s  de l  solar nacional 

t s l o s  Derechos de l Niño, h a c i é n d o ­

los respeta r y cum pli r  por  c o n v ic ­

ción, si es pos ib le ,  y,  en  caso contra

rio, po r  >a in te rvenc ión  coactiva del  
Peder  públ ico.

En lodos  los países  en  q u e  l a  m u ­

jer ac túa en la politica se han p r o ­
mulgado por su iniciativa gran n ú m e ­

ro  d e  leyes q u e  han  logrado reduci r 

ex traord inar iam ente  I a mor  tali dad 
tnfanlif.

Invoquem os ios e jem plos  de  Sue ­
cia,  de Nor team érica  y de  Nueva Z e ­
l a n d a .

Es és te  un dato  a len tador  que  s e ­
ñala ei camino por d o n d e  ha de v e ­

nir la so lución de l  g rave  p ro b lem a  

de  de fender  la vida de es tos  miles 

de niños españoles  que  mueren cada 
arto sin debe r  morir.

La in tervención de la m ujer  en 

e s te  p rop lem a  p u e d e  acelerar ia ex ­
tinción de la vergonzosa  plaga de l  

*herodÍanismo* que  n o s  allige y 
q u e  nos causa mayor núm e ro  d e  vic­

t imas de las que  nos costaría la más 

cruenta  y encarnizada de las guerras.

y. R oig V Bergadá

m  i J [ i i  M o e i i i

Las niñas «bien» no son,  
precisamente las que llevan la 

melena gargon, el vestido por 

la rodilla y el escote hasta lo 
vedado; no. Estas no son más  

q u e  unas exageradas de la 
moda. Exageración que toca 

muchas veces en el mal gusto 

y en la ignorancia de su propio 
bienestar.

Ni las que bailan a la per- 

fección esos  bailes exóticos;  

bailes tomados de los incivi­
lizados, no.

Se puede ir asi vestida, p e i ­
nada y bailada y tener conoci ­

miento de los más elementales  

deberes de cortesía y deberes 

sociales. Lo que M puede ase ­
gurarse es que todas las que  

los desconocen, visten, peinan 

y bailan de este modo.

Con los jóvenes, que no sé 

por qué han dado en llamar 

«peras» pasa lo mismo. Entre 

éstos, es  segura muestra de su 

incapacidad, su estravagante 

modo d e vestir. Dicen que  

esto es modernismo; puede,  

contesto yo; también hubo un 

tiempo e n  que a las malas  

pinturas y demás obras de arte 

mal ejecutadas, se las encubría 

con esta etiqueta, sin que por 

esto en el modernismo, verdad, 
estuvitsen representadas obras  

magnificas y útiles.

La mujer moderna no obra 

a ciegas. Sabe que es la base  

d e  la sociedad; que su proce­

der es cuestión d e  v i d a  o  

muerte, y ante tan seria res­

ponsabilidad,* no s e  destapa,  

trota y escamonda a bulto y s o ­

bre todo, no mira despectiva-
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Se publica domingos y ju e te s

mente a todo el que no sea de 

su m o d o  de parecer.
El hombre moderno sabe, o 

debe saber, que en los actúa* 

les tíeii.pos, la lucha por la 

vida requieren serios conocí* 

mientos, em pleo útil de todo 

su tiempo; que éste es  oro y 
salud y no debe desperdiciarlo 

en pulimentaciones e imitado*  

nes femeninas, que no le h a ­
cen elegante, sino estravagante 

y ridiculo.
Querer ser moderno a este 

precio, es  llegar a mendigo o 

suicida. No hay capital ni na 

turaleza que resista muchos  

años el despilfarro y la ig n o ­
rancia de los verdaderos niños  

<pera> y las niñas «bien>. Los 

unos y las otras son colabora­
dores d e novelas cortas con  

forro verde. En estas se enseña  

el modo de dilapidar una for­
tuna y una salud, de ningún  

modo la manera de adquirir o  

aumentar ia una y conservar la 

otra.

La degeneración de la raza 

viene de estos antes.
^ v e r d a d e r o  modernismo es 

el que acepta, de todos  los a s ­
pectos de la Vida, lo más prác­
tico, dentro de ia más extricta 

morai, puesto que ésta no ha 

estado nunca reñida con la ele 

gancia ni ia sabiduría.

D e diversión nos serviiia la 

vista de las niñas «bien» si no 

pensáramos que han de ser 

madres y p o r  tanto futuras 

causantes de males sin cuento 

por su supina ignorancia.
Estas niñas «bien» que sa­

ben muchas cosas inútiles, por­
que se cuentan u iu s  a otras, o 

las aprenden en su poco reco­
mendables lecturas, ignoran 

absolutamente los más elemen  

tales conocimieutos de maUr- 

DOlogia y cuando tienen un

hijo, io tratan y visten como  

trataron y vistieran a sus m u­
ñecas, ocasionándose de este  
desconocimiento la gran mor­

tandad infalti) que padecemos  

en España, sostenida por la 

ignorancia de los padres, que 

no aprendieran la práctica de  

sus deberes, antes de adquirir* 

los, y dieran más importancia 

a lo efímero, como son las m o ­
das, que a lo real y positivo, 
como son sus deberes de ciu* 

dadano.
Estos conocimientos son los 

que debieran aprender, en toda 

su extensión, los niños «pera» 

y las niñas «bien» aunque esto 

les costase la pérdida de sus 

adjetivos.

Angela Sánchez de Ballesteros

El adoptado  conserva  ío s  dere ­

c h o s  q u e  !e corresponden  en  su 
familia natura! a excep c ión  de l*is 

reiativíts a la patria potes tad.  (Arts.  

1^3 a 177 Cóü. civil.)

€ /  J)erecho p o s i-  
ftyo d€ !a JViujer

DE LA MUJER SOLTERA 

LIV

De la adopción

La a d op c ió n  e s  una ficción  

jurídica de ta paternidad o  mater­

nidad, o  de  am bas  re lac iones  c o n ­

sa n g u ín e a s ,  por lo q u e  s e  recibe  

c o m o  hijo al que  no  lo e s  natu ­

ralmente.
U sad a  m u y  frecuentem ente  en  

Roma por las razones polít icas,  

e c ó n o m ic a s ,  y re l ig iosas,  que  la 

aconse jaban ,  cuando el cabeza  de  

familia carecía de sucesor ,  a p en as  

t i en e  h oy  aplicac ión.  S in  em b a rgo ,  

s e  su e le  uti lizar a lg un as  v e c e s  

co m o  m ed io  d e  lega lizar  la si tua ­

ción anómala  de  un hijo que  por 

ser  espú reo ,  n o  puede  obtener  su  

r eco n o c im ien to ,  ni por tanto su  

leg it im ación .  El adoptado  puede  

ser mayor  o  m en or  de edad, pero 

ha de  tener q u in ce  a ñ o s  m e n o s  

que  el adoptante.
Este  ha de hallarse en el p len o  

u so  d e  s u s  d erechos  civ iles,  ha de  

tener cuarenta y c inc o  a ñ o s  c u m ­

p lidos  y  a de  ser seg la i .
S e  prohíbe adoptar el tutor re s ­

pecto  a su  pupilo,  hasta que  le ha­

yan  s id o  aprobadas d e f in i t ivam en ­

te s u s  cuentas ,  y al c ó n y u g e  sin el 

co n sen t im ien to  de  su consorte.
S e  prohíbe también  el mati imo-  

nio  Oel adoptante  y  d t l  adoptado ,  

y á e  é s t e  con  los d e s c e n d ie n te s  

l e g í t im o s  de  aquél.
El adoptante  y adoptado se  d e ­

ben  rec iprocamente a límentus pero  

no  ti en en  d e i e c h o  a sucederse .

A^üdo d e  hocer ¡a a d o p c ió n

«La adapción se verificará con 

autorización j u d i c i a l  debiendo 

constar necesariamente el consen- 

t im ien to  del adoptado, si es ma­

yo r  de edad; si es menor, el de ¡as 

personas que debieran darlo para 

su casamiento y si está incapacita­

do, el de su tutor. Se oirá solire el 

asunto al M in is te r io  fiscal; y al 

Juez, previas las dil igencias que 

estime necesarias, aprobará i a 

adopción si está ajustada a la ley y 

la ciee conveniente al adoptado.»

3e otorgará después escritora 

pública, que se inscr ib irá  en el 

Registro c i v i l  correspoiid lente. 

(A l t .  178.)

Prohijam ienlo

Es el acto en que una persona 

se ob liga  a mantener, vestir y cal­

zar un expósito, d(»tarle cuando 

lome estado, y devo lver le  a sus 

padres si lo reclamasen. Es una 

especie de adopción de carácter 

i id in i i i is tra t ivo  que se verif ica por 

medio  de escritura pública, la cual 

puede otorgar todas las personas 

honradas que tengan posib i l idad 

de mantener al expósito, a ju ic io  

de las juntas munic ipales ) pro ­

vinciales de Beneficencia susti tu i ­

das tioy por las Diputaciones y los 

Ayuntam ientos.
Si el proh ijante  fuera casado, 

deberá comparecer también s u 

mujer al o to rgam iento  de la es­

cri tura.

L a  M u j e r
S I T U A C I O N  D E  L A  M U J E R

EN VARIOS PAISES (1)

Citemos siquiera ligeramen­
te, el largo calvario recorrido 

por la mujer en los tiempos a n ­
tiguos y que todavía no ha ter­

minado, desgraciadamente para 
ella.

En ta culta Grecia era escla­
va del hombre.

E n  Judea podía ser repu­
diada.

En Siria era puesta en venta 
a la voz del pregonero.

(L  Através Uei libro de  t .  Rodrí- 
guez-Solís.

j En la india podía ser muerta 

j por su marido y deshonrada 

pur el bracinán.
El chino ia vendía o la ju­

gaba.
El tártaro la amarraba con 

una cadena lo mismo que al 

perro.
El árabe podía degollarla al 

nacer.
El romano tenía sobre ella 

derecho de vida y muerte.

El mogol ia compraba por 

cierto número de ganado.
El persa podía matar a su 

mujer si le desobedecía tres 

veces.

El bosniaco la robaba o c o m -  

prabfi en el mercado público.
Los partos sacrificaban im ­

punemente a sus esposas,  her­
manas e hijas.

El galo tenía derecho de vida 

y muerte sobre su esposa y sus 

hijas.

Los germanos tomaban mu­
jeres en viitiK* de la tarifa de 

las leyes bárbaras.

Entre 1 o s longobardos el 
rnandiialdo (tutor) vendía 1 a 

mujer al marido.

Los francos tasaban asi la 

muerte de una mujer: Estéril, 
8.Ü00 tlineros. Si había tenido 

hijos, 24.000. Si estaba en cin­
ta, 28.000.

Entre los ripuarios el homi­

cidio de una mujer sólo  costa­
ba 700 sueldos.

Entre los bárbaros el robo 

de una mujer valia 1.500 dine­
ros.

El japonés la ofrecía ai fo­
rastero.

El arresio observaba la co- 

munidad de mujeres.

En el imperio deAnnam bas­
ta romper una marmita para di­
vorciarse de la esposa.

En Marruecos se  vende la 

mujer en el mismo mercado 

que el caballo.

R afaela  C onde

La publicidad femenina 
de LA VOZ DE LA M U ­

JER interesa extraordina­

riamente por ser la más 
eficaz y conveniente. Es el 
periódico que la mujer lee 
con más preferencia y aten­
ción.

C u r i o s i d a d e s

O R O  EM A B U N D A N C I A

I.os am a n tes  del  oro e s tán  de  

enhorabuena ,  pronto,  s e g ú n  a s e ­

guran los san ios ,  habrán descn-  

bíerto la piedra fi losofal;  e sp e r e ­

m o s  p ues  un poqii lt ito más ,  los  

q u e  n a d a m o s  en un mar... de  c o n ­

fu s iones ,  q u e  pronto n a d a te m o s  

en  un río de  oro.

A m sferd a m .^ L o s  in v e s t ig a d o ­

res Sm ite  y Karssan,  q u e  trabajan 

d e sd e  1024  en  el Laboratorio de  

Química  Orgánica  de la U n iv e r s i ­

dad en el problema de  la transfor­

mación  del  p lo m o  en  mercurio y  

talio,  han m an d ado  construir hace  

p o c o  un n u e v o  aparato,  q u e d a n d o  

sorprendidos  al obtener  r esu l tados  

m e n o s  sa t i s fac to i io s  y  d is t in to s  

q u e  en  l a s  primeras Invest ig a ­

c iones.

U t i l izan do  la antigua lámpara  

eléctrica de cuarzo p lú m bico  se  

pudieron observar  v e s t i g i o s  de la 

transformación; tan pronto c o m o  

la in tensidad de  la lámpara pasaba  

de 15 amperios,  en  contrapos ic ión  

con la n u ev a  lámpara,  obtuv ieron  

resu l tados  n e g a t i v o s  hasta lo s  60  

amper ios.

La nueva  lámpara muestra  íam* 

b i é n  cua lidades  d i ferentes  e n  

cuanto  a la co m b u s t ió n  y  la forma­

ción de  chispas .

P.sto prueba q u e  lo s  f e n ó m e n o s  

o b se r v a d o s  con ia lámpara d e  cua-  

zo  p lú m bico  d ep e n d e n  d e  in f lu e n ­

cia q u e  n o s  so n  d e s c o n o c i d a s  h a s ­

ta ahora.

S e  presta,  p u es ,  ante  los  sab ios  

d e  A m sterdan  el m i s m o  f e n ó m e n o  

q u e  tanto ex trañó a Miethe; e s  d e ­

cir, que  la transformación  d e  lo s  

e l e m e n t o s  no  s e  p u e d e  imitar tan  

fáci lm ente .

El la revista in g le sa  «Natura»  

indican l o s  q u ím ic o s  S m i te  y  Kar­

ssan  q u e  ya  p o s e e n  datos  cuant i ­

tativos  s e g u r o s  referentes a la 

transformación del  p lomo;  pero ,  

sin  em b argo ,  ap la zan  la p u b l ica ­

ción  de  las opera c iones  para ha ­

cerlo deta l la dam ente  y  con  toda  

seguridad.

E s ta m o s  a un p a so  del  d e s c u ­

brimiento de  la piedra fi losofa l .

E L  P E R F E C C I O N A M I E N T O  

O B S O L U T O

E s  hacer de la v ida  un valor p o ­

si t iv o  para lu e g o  perderlo en  be ­

nef ic io  d e  lo s  d e m á s .  S ó lo  de  es ta  

manera e s  c o m o  s e  p u e d e  l legar a 

ganar  el cielo y  la t i en a  a un m i s ­

m o  t iem po ,  r e s p o n ü i e r d o  al deber  

e lem en ta l  q u e  h e m o s  contraído  

con  to d o s  lo s  d io s e s  y  to d o s  lo s  

hom b res  al venir  a e s te  m u n d o  

lo s  que ,  l l en os  de b uena  vo luntad  

y a n im a d o s  de las mejores  in ten ­

c ione s ,  asp iram os  a coordinar loa 

es fu erzo s  del  gén ero  h u m a n o  mar­

chando derechos y s m  temor  a lg u ­

no  por el c am in o  del  p er fecc iona ­

m iento  abso luto .

Enrique del R io  Yre^ua

Si por extravío en C o ­

rreos, algún suscritor deja­
ra de recibir algún número, 
puede peuirlü a nuestra A d­

ministración, para remitírse­
lo de nuevo.

Ayuntamiento de Madrid
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I N F O R j V l A C I O n  G E N E R A L

d e  E S P A Ñ A  Y D E L  E X T R A N J E R O

X a  in trép ida  aviadora mis l^uih € ¡d e r
er¡ jY tad rid

En torno a la A viac ión  gira et 

espíritu grande  de un as  cuantas  

m u jeres .  P n t r e e l l a s j a  que  más  

se  ha d i s t in g u id o  y a lc anzado  más  

popularidad hd sido  la l inda ñor- 

tcamericana Ruth Eider q u e  sa l ió  

de  su país  ves t id a  de  hombre  y 

h o y  s u e ó a  con  l legar  a París para 

comprarse  l i n d o s  v e s t id o s  de  

mujer.

La vaii ente  aviadora l l e g ó  a L i s ­

b o a ,  procedente  de  las A zo res  | 

d o n d e  fué sa lvada  m i la g r o s a m e n ­

te por el \apoT Barendrechí.
D e s d e  Lisboa ,  a c c e d ie n d o  a m a ­

b le m e n te  a la inv i tac ión  q u e  la 

h i z o  la A viac ión  espaf ío la ,  ha l le ­

g a d o  a Madrid,  d o n d e  ha perma­

n e c i d o  u nas  horas,durante  las cua ­

l e s  ha r e c i b id o  d e  to d a s  las c la ses  

s o c i a l e s  el hom enuje  q u e  merece  

su  Sexo, su valentía y su  be ll eza .

T o d o s  lo s  per iód icos  han publi ­

ca d o  amplia  información sobre  el 

v ia je  de  ia intrépida aviadora y  

s u s  cua lidades  f ísicas,  c o n v in ie n ­

d o  to d o s  e l lo s ,  sobre es tas  últ imas,  

q u e  Ruth Eider,  a pesar de  vestir  

d e  ho nbre e s  una e x c e l e n te  rou- 

jer genti>,  graciosa  y  a le gre  que  

durante l o d o  el viaje n o  c e s ó  de  

reír m os trán dose  c o n ten t í s im a .

Sob re  el  sa lv a m en to  de  Ruth 

Eider  dice  un corresponsa l que  

c u a n d o  el aparato c ay ó  al O c é  no  

s e  in u n d ó  rápidam ente la cabina,  

c o m p r e n d i e n d o  Ruth y  Halder-  

mann q u e ,  si n o  s e g u í a  f lo tando el  

aparato h sta q u e  s e  ha cercara ei 

vapor  Bazen Crecht^ la muerte era 

segura .  S e  dirigieron a un extre  

m o  de la cabina in undada , arras­

trándose  y  ab r iendo  un agujero  

pasaron  por él a la parte alta del  

aparato. La aviadora  ve st ía  un tra­

j e  q u e  le im p ed ía  sumergir se; p  ̂ro 

Haider.nann n o  tu v o  t i em p o  de  

p o n e r se  otro  igual por haber esta  

d o  en  el vo lan te  hasta  el ú lt imo  

m o m e n t o .

C u a n d o  e s ta b a n  d e c id id o s  a ti* 

rarse al agua vieron aprrximarse  al 

vap-»r h o la n d é s .  P u c o s  m o m e n to s  

d e s p u é s  Ruth y  su  compaf lero  eran 

r e c o g i d o s  por lo s  tripulantes  y  es* 

taban en  sa lv o .

R U T H  C U E N T A  L A  C A T A S ­

T R O F E  D E L  « A M E R IC A N  GIRL»

Lisboa  2 6 . —  A  pesar d e  que  

R uth  a n u n c ió  q u e  n o  concedería  

entrev is tas  a lo s  periodistas eu ro ­

p e o s ,  lo s  redactores  d e  O  SeculOy 
q u e  viajaron e n  el Lima, co n s i  

gu ierun  d e  el la  a lg u n a s  dectara-  

c iun es  acerca d e  su  viaje aéreo  y  

d e  la pérdida del  a v ión  q u e  le con ­

ducía  a E uropa e n  com p añ ía  de  

Hald erm an n .

D ice  q u e  iban g u ia d o s  por tres  

brújulas c o m p e n s a d a s ,  q u e  eran 

lo s  ún icos  aparatos  d e  n a v e g a c i ó n  

q u e  l levaban , pero q u e  n o  l e s  per-  

mittan co n o c e r  exactam ente  la s i ­

tu ac ión  e n  q u e  s e  encontraban ,  

pero  e l lo s  inantenfan esa  fe in q u e ­

brantable q u e  determina t o d o s  lo s  

éx i tos .
A las on ce  del día s ig u ie n te  en  

qu e  su rg id  la  te m p es tad  co m en z ó

a soplar un fuf*rte v ie nf >, que  Ies 

impedía n avegar  hacia el Norte.  El 

huracán soplabd con una fuerte g i ­

ratoria, que  n o  l e s  dejaba avanzar,  

y con e s to  perdieron tanto t iempo,  

que  ya n o  Ies era pos ib le  l lagar a 

Paris en  un vu e lo ,  d ic tán d on os  la 

prudencia la neces id ad  de hacer  

rumbo a cabo  Finisterre, y all í hu 

biéram- s  l l eg ad o  de no  ocurrir el 

acc idente  gra v í s im o  a las treinta 

horas de  vuelo .

De  pronto n o ta m o s  que  c o m e n ­

zaba a dís ninuir la pres ión del  

aceite.  Haldermann h izo  un reco ­

noc im iento ,  y c o n  sobresalto,  que  

no pu lo  ocultar,  me dijo q u e  só lo  

quedaban  144 g a lo n e s  de lubrifi­

cante .

El aparato,  d e s c e n d i e n d o  lenta ­

m ente .  mostraba la tx i s le n c ía  del 

peligro  in m edia to ,  que creda  a 

cada m o m e n to  en forma alarmantí ­

sima por la pérdida de ait i lud.  E n ­

ton ces  Ruth in tentó  tornar de n u e ­

v o  el  vo lante ,  q u e  l levaba Halder ­

mann d e s d e  e¡ c o m i e n z o  de )a t e m ­

pestad.  Este e s t im ó  que  era peli* 

g roso  ca nbiar de piloto en  a q u e ­

l los m o m e n to s ,  piefirió continuar  

él ante la in m in encia  üe  otro p e l i ­

gro  enorm e.

E n to n ces  fiié cua nd o  v im os  un 

navio ,  y Halderm ann d ec id ió  diri­

g ir se  a é l ,  co n f iad o  en que  D ios  

estaba con nosotr os; pero cuando  

Barendrecht s e  perdía de  nuestra  

vista tuve d o s  m om en tos :  uno,  de  

gran d ese s p e ra c ió n ,  y  otro,  de  

honda fe.

U n o  f u é  cuan do  Haldermann,  

tan va li ente  y d ec id ido  toda la tra­

ves ía ,  me dijo con  v o z  trémula:

— Ruth, l l e g o  el m o m e n to  de  

vestir et traje sa lvav id as .

E n to n c e s  comprendí que  e s  <*ba 

to d o  peruido,  y que íbam os  a caer  

al mar. Era inev i table  la terrible 

catástrofe.

El otro m o m e n to  de fe fué cuan ­

do  a lc a n z a m o s  d e  n u e v o  al navio,  

y al arrojar un bil lete,  en  el que  

p ed íam o s  la po s ic ión ,  l e  v im o s  

caer dentro del  barco.  R á p id am en ­

te fué e sch ta  en  la cubierta del  

buque  la po s ic ión  a la altura de  la 

tercera A zores .

Era inútil  la lucha.  El Baren- 

d»echty s in  co m p ren d er  la trage­

dia,  seg u ía  v e l o z m e n te  su rumbo.  

E n to n ces  Haldermann hace el s u ­

premo e s fu erzo  y  p o n e  al Am eri­
can Girl a 150  metros d e  d is tan ­

cia del  Barco ,  e n v u e l t o  ya entre  

en orm es  o la s ,  q u e  a m en a za n  s u ­

mergirlo.

Su bid os  al fuselage,  Haldermann  

llama a n g u s t io s a n i t  nte.  D e  pronto  

v e m o s  una canoa del Barendrecht, 
que  avanza  con d írec i ión  a n o s o ­

tros; pero l io pu ed e  l legar fácil ­

m e n te ,  porque e n erm es  o las se  lo  

im p id en .  El American Girl c o ­

m ien za  a hundirse lentamente .

Haldermann, q u e  no  ha pod ido  

p on erse  el  sa lv a v id a s ,  ata a Ruth  

en  el  ca bo  q u e  le arrt jaron de la 

canoa y le  o b l i g a  a sa lvarse pri­

mero.  Haldermann s e  arn*ja d e s ­

p u é s  al agua» y  so n  sa lvados .

P a sa d o s  u n o s  m inutos ,  cu and o  

Ruth, d e s d e  la cubierta del  buque  

salvador,  contem pla  corí Irist za 

c ó m o  el Am eri an Girl  st* hund e  

en el Océan<», apareceH aldermai  n, 

v is t ie n d o  un traje am pl ís im o  que  

le ha prestado un marinero y que  

le hace d o s  v e c e s  más  grueso;  

Ruth le mira,  lanza una sonora  

carcajada y grit-^:

— ¡Bravo, Hdidermannl Parecéis  

Charlot.

EL PvETRATO D E  R U T H  E L D E R

L os que  han c o n v e r sa d o  con la 

intrépida aviadora dicen q u e  et 

aspecto  de Ruth Eider no  t-s, cier­

tamente ,  el  de una heroína .  Su 

rostro expresa t im id e z  más que  

desparpajo  dese i ivo i tu  a, y aunque  

no ha mostrado cortedad a lguna,  

ciertamente.  C on ve rsó  an im ada ­

mente  con toaos ,  y da muestra  de 

gran vivac idad. Es muy l inda,  de  

color nioreiirt, muy sa ludable ,  de 

cabello castaño,  fa cc iones  regu la ­

res y la boca animada por una grá 

ciosa sonrisa infanti l.  Es de  una 

estatura medipna, muy proporcio­

nada y de tipo e lega n te .

Vestía,  a su l legada un jersey  
de punto  color marrón, gorra b lan ­

ca de visera,  co m o  la de  los mari­

n os ,  muy encasquetada ,  bajo la 

qur' asom aban los rizados buc es; 

camisa  varonil culi cue l lo  blanco  y 

corbata mascul ina,  a grandes  t a ­

yas; panta lones  b o m b a ch o s ,  d e  

lana,  de  color gris  muy claro; m e ­

d ias  e scocesas ,  de  lana,  y zap atos  

de  tacón bajo con adornos  de  d i ­

versos  co lores  y piel de serpiente.

Ruth Eider e s ,  ciertamente ,  muy  

f em en in a ,  y no  t iene el menor  

asp ecto  de rudeza.

P erso n a s  que  viajaron con ella 

en el Junkers han relatado que en  

el m o m e n to  de la rotura de la hé 

lice,  que p u so  un g e s t o  de sorpre ­

sa y preocupación  en m u ch o s  ros ­

tros. Ruth Eider sacó  un lapicito 

ii .jo y  un e s p e j o  y s e  puso  a com 

ponerse la f i sonomía .

— h s p ( j r s i  te n e m o s  neces idad  

de tomar tierra— dijo,  en in g lés ,  a 

uno de  su s  acom pañantes .

Ruth Eider t iene veintitrés años  

y e s  casada, s e g ú n  e s  ya sabido.  

Su marido reside en  Panamá,  y se  

dedica  a lo s  n e g o c i o s .  El matri­

m on io  no ti ene  hijos.

A su paso  por Madrid,  Ruth E i ­

der no  traía equipaje.  S ó lo  era p or ­

tadora de  un p eq u eñ o  paquete,  

d o n d e  guarda lo m ás  i n d i s p e n ­

sable.
En Lisboa  v is t ió  un día con  tra­

je fe m e n in o ,  que  le prestó  la e s ­

posa  del  representante d ip lomáti ­

co  norteamericano,  y  las personas  

que  la vieron co n  e s t e  atavío afir­

man q u e  estaba m u y  l inda,  y su 

estatura parecía m u c h o  m ás  con  

s iderable .

D IE Z  MIL P E S E T A S  P O R  U N  

SE RV ICIO P O S T A L

C o m o  dem ostrac ió n  del  interés  

q u e  la aventura de Ruth Eider ha 

despertado en  lo s  E s ta d o s  U n id o s ,  

se  citaba ayer, entre p erson as  e n ­

teradas ,  el o frec im ien to  h ech o  por 

una E mpresa  periodíst ica  nortea­

mericana a urz  'Compañía de A v ia ­

ción,  de  10 .000  pese tas  por el so lo  

serv ic io  de  transportar d e s d e  L is ­

boa a San Sebast ián  unas  cajas de  

placas fotográf icas im pres ionad as  

con e s c e n a s  del  d e -e m b a r c o  y  r e ­

c ibimiento  de Ruth Eider en  L i s ­

boa,  a fin de poder remitir a N u e ­

va York el e n v ío  con el trasatlán 

t ico Aquitania, que  sa lió el dia 26  

de un pu e . lü  francés.

LA PRLMERA M E DA L LA  D E  LA

A VIA CIO N  P O R T U G U E S A

E Aero  Club portugués araba 

de crear una medalla para co n m e  

mor. r los grandes h ech o s  de  la 

Aviación,  y la primera con decora ­

ción ha s ido  entregada a Ruth E i ­

der, en Lisboa,  y  colocada sobre  

su Decho por el coronel Cifka.  La 

seg u n d a  medalla s e  acuñará in ­

m ediatamente ,  y será env iada  a 

N ueva  York al capitán Halder ­

mann.

SALID A  PAR A  PARIS

En el su dex preso  marchó a n o ­

che a París Ruth E der. Vest ía  el 

m ism o  traje con  que  l l egó  a M a ­

drid, sobre el cual habíase coloca  

do un abrigo de cuero.

A despedirla acudieron a la e s ­

tación el embajador de  los E s ta ­

d os  U n id o s  y sus  hijas,  el coronel  

K índelán ,  varios avi  >dores e sp a ­

ñ o le s ,  Piltre e l lo s  el com andante  

Gailarza; los je fe s  del Ejército p or ­

t u g u é s  que l legaron ayer mañana  

en  el Jankcrs con Ruth Eider; el 

Señor Caracciülo e liijas > m ucho s  

curiosos.

Al partir el tren fué Ruth Eider  

aplaudida y vitoreada con entu* 

siasino.  hila co n te s tó  alegremen*  

te, h ac ie ndo g e s t o s  para demostrar  

que  no contestaba a los v í v i s  p o r  

que  estaba acatarrada, y no sa b ien ­

do c ó m o  expresar su júbilo,  arrojó 

Sobre las personas que  q uedaban  

en  el andén  un puñado de  m e n u ’ 

d os  papeli l los  en que  había d e s ­

m en uzad o  nerv iosam ente  un plie* 

g u  que  ante s tenía entre las ma* 

nos.

Ruth Eider ha promet ido  inten* 

tar el año  próxi.no la travesía del 

O c éan o  y venir  en  av ión  a visitar 

otra v e z  Portugal y E spaña , d o n ­

de tan b uen a  aco g ida  la han dis* 

pt nsado.

{i'ontináa esta información en 

la página siguiente)

O PtLiA  NIETO SE RETIRA DE LA 

ESCENA

La Insigne soprano Ofelia Nieto ha 

logiaüo recientemente,  en San Se- 
bastiáu. Vigo y Qijon, triunfos tan 

clamorosos y unánimes,  que nos cree­
mos obligadas a resaltar por tratarse 

deuna canlanteque es honrade núes 

tra Patria Ofelia Nieto,  que contraerá 

en breve matriinunlo, da ahora sus 

funciones de despedida,  cuando se 

halla en pleno apogeo de gloria y 

cuando sus extraordinarias facultades 

alcanzan la máxima perfección.
En San Sebastián cantó la señoría 

Nieto Madame fíatterfly. tToda su 

brillantísima labor—dice El Pueblo 
V a s c o -  constituyó un verdadero  

alarde de dominio y de facultades,  
que en el más ponderado de los apo­
geos le permiten llevar a fel iz térmi­

no, con soltura y arte, todo género  

de proezas, hasta las más insospecha­
das, que hicieron excla nar a más de  

u n  espccladut: «|Muy bienl j tres  

única. . .»

En Vigo y en Oijón, OfciU Nieto

ha cantado Manon j  Tosca entre el 
más delirante entusiasmo. A propó­

sito de Manon, dice el  critico de 
El Faro de Vigo :

Imposible una protagonista como  

la q u e  nos ha servido Ofelia Nieto.
La egregia soprano ha perfilado el 
personaje con líneas exactas, con m e ­

dida justa La flexibilidad de su voz  
divina le permitió ga lar. con e x c e ­
so de facultades, todos los obstácu­
los de la particetla y todas las vallas 

de la interpretación.»

¿u de Qjjón, dice, hablan­
do del éxito clamoroso obtenido en 

el teatro Oíndurra por la insigne s o ­
prano:

«Los bravos y los aplausos repitie­
ron con gran entusiasmo, y t i  telón  

hubo de alzarse incontables veces  

para que la diva, rodeada de lo sc lc -  

mentrs principales del reparto, reco­
giese el cálido homenaje del pú­
blico.»

PETICIONES DE LAS CIGARRERAS

Una Comisión de operarlas ciga­
rreras, representando a todo el  per­
sonal de los talleres de la Fábrica de 

Madrid, ha visitado al ministro de 

Hacienda. La Comisión estaba inte- 
graua p.ir el personal joven mecánico 
y anciano manual.

Las cigarreras expusieron at minis­
tro ios innumerables defectos que 

otrece el tabaco que se les suminis ­
tra para la elaboración,  tanto de pi­
caduras como de cigarrillos y ciga­

rros puros, defectos de calidad y de  
preparación.

Las cigarreras dijeron al ministro 

que los equipos mecánicos funcionan 

m u y  desarticuladamente,  haciendo  
presente las sensibles pérdidas que 

las ob ren s  vienen experimentando  
en sus jornales.

Expusieron cómo la principal cau­
sa de la imperfección de las labores 

peninsulares se debe  a la mata cali­
dad del tabaco, a su deficiente pre­
paración , al sistema destajista,  con 

limitación de producción y retribu­
ción desigual entre las obreras de un 

mismo grupo, resultando que nadie 

percibe su jornal por el trabajo que 

realiza, sino por el del equipo en 

conjunto, sistema que mata todos 

los estímulos y es causa de que el sa­
lario sea tan reducido, sin seguridad 

ninguna de poderlo ganar cuando  

entran en los talleres 

Aseguraron las cigarreras al m i ­
nistro que mientras no se establezca 

un salario minimo que las ponga a 

cubierto de las principales neces ida ­
des. no podrán realizar una obra 
perfeccionada.

Aflimaron que la petición del  sa­
lario mínimo la suscriben todas las 

operarías, asociadas o no d e  las Fá­
bricas de Tabacos de España.

Pidieron que les fuera aumentado  

el retiro a la vejez,  considerando que  

la propuesta que hizo la Compañía al 

Estado de dos pesetas de retiro re­
sulta muy pequeña para poder so ­
brellevar los últ imos años de Su vida, 
después  de haber trabajado cincuen­
ta años en la Fábrica.

Las cigarreras anudaron al mi­
nistro su propósito firme de insistir 

aunque les sea concedido el salario 

y el aumento de retiros, asegurando 

qne co el salario mfnirro se habrá 

de conseguir mejorar la presentación  
de las labores.

UNA MUJER M a T \  a s u  HUAS-  

TRA POR CELOS

Córdoba 27— En una casa del cor ­
t ijo d t  Melero, término de Cabra, 

vivían Francisco Gálvez Espinosa; 

su mujer, Isabel Moreno Castillo,  y 

una hija natural del primero, l lama­
da Maria, joven de extraordinaria 

belleza.
Isabel estaba celosa de la mucha­

cha, V esta tarde, sin mediar riña ni 

discusión,  armada de un cuchil lo de  

grandes dimensiones ,  dió una s U o |
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cuchiiinii.i .1 María, an  al cuello ,  m a ­

tándola .
La agresora  (uc de ten ida ,  y con 

toda  tranqui lidad  confesé  su de l i to ,  

d ic iendo  que  había matado  a la mu 

chacba porque  le robaba  el ca riño de  

SH esposo .
cadavei d e  María fué tr a s ladado  

a Cabra.
81 suceso ha causado gran im p re ­

s i ó n ,

P R N S Iü N  A LA ViUDA DE UN 

OBKEKÜ MBCANiCO

Sevilla 27. La Comisión p e rm a ­

ne n te  de la Diputación provincial  ha 

aco rdado  conceder  una pensión  a la 

viuda de l ob re ro  mecánico J o s é  Mu­

ñoz,  quien en el Manicomio  de  Mt- 

raílores fué m uer to  a martil lazos por 

un os  d e m e n te s .

MATA A SU NOVIA Y LUEÜÜ SE 

SUICIDA

T ortosa .— En Regues,  un Indivi­

du o  ll amado Manuel Franch Sabati ,  

d isparó  contra su novia ,  agraciada jo ­

ven de  vein te  años ,  uii t iro d e  revó l ­

ver,  h i r iéndola  g rav is imam ente .

C o n su m ad o  el c r im en ,  ei agresor  

volv ió  ei arma contra si , su ic idán ­

do se .

El móvil del suceso  iué  la aesisten- 

cia de  la joven  a reanudar  las rela­

ciones  amorosas.

ATRACAN A UNA SEÑORA EN SU 

FINCA Y SE LLEVAN 3.0ÜÜ PESE­

TAS Y ALHAJAS

Sevi l la .—C om unican  d e  Marchena 

que  tres dcbcoriocidos escalaron las 

habi iacK-nes de  Villa Patrocinio»,  

s o rp ren d ie n d o  a U propie ta r ia  doña 

Carm en Torres  T o rn e ro ,  a la que 

exig ie ron la en trega  de  veinte  mil 

pese tas ,  que  haora cobrado  el día a n ­

terior de  la ren ta  de la finca. La s e ­

ñora  repl icó a los  m a lhechores  que  

la referida cant idad la hab ía  in g re sa ­

d o  en  el Banco.

E n to nces  los a t racadores ia a r ro ­

ja ron al suelo  maniatándola ; pe ro  )a 

a t racada  p u d o  huir ,  p id iend o  auxi­

lio.

Cuando  acud ie ron  los gua rdas  de 

la finca los a t racadores  habían  hu ido ,  

l levándose  J.ü.íÜ pesetas  en  meiáji-  

co y varia> alhajas.

La beneii ienia  pisctica gest iones  

para descubrir a los autores.

Contniutuión del v ia je  de Ruth  
t l d e r

F- 'TH h L ú t y  L L h í id  AYER 
'JARUE A RAkiS

Ean b tU ib i iáo  Zb,—Lo  ei suQex- 

p:ci '-  ' . ig o  a m uora avosiuaiwa- 
Ci. e;.peraudt. en el a n d é n  nume-

rvpei.<is be de tu vo  el l i en ,  la ui> 

* ! c ; - . r  ¿ i i a d o ia  R u t b  E i d e r .  

<íu^iu¿jttíiaca uei Ldpiun Haiüer-  

muiD . p iau a coohr reataurojit 
pu:- V- Ai it iüta íbe a la

' jiLL üi- ia v ^ a u n i i l a ,  e. 

ba.úüó Lon una baiva

i. na i>ciiüia, auiei i-  

; ís .a aViiiüora a u a v é s

parada de lien,  KutU 

h ;  liUnicrobab ta ;;e las

.-I/: coinpañc-

* ■ h  c;;:itáti Haideí*
'. »>■ í̂íííj ti iaiio va i ia»

-í ; : ; vniiaLÍOn.

Ai p. -íi: - i ircn íi^sonaron n e- 

a -■■t ..e contenió

R:’ i •- -.udt 'ídv al públi co .

j : !•, : ■ exprei.'- de 

*\aúf,ii i,- L.gúd- a ébta la avia-  

*-*■ . ■ ■ - a mi " :  l  ¿ k u t i .  h l d r r .

a '.ííi;v del aviadoí Haldei 
p)>>aii.

En la es tac ió n  esperaba a los  

intrép idos  av ia dores  el cónsu l nor­

teamer icano en  Biarritz.

Eider y  Hatdermaiin ocuparon  

un autom óvil  y  s e  dirigieron direc­

tam ente  al aeródromo de Parma,  

próxim o a B a y o n a ,  d e s d e  d o n d e  

tomaron el v u e lo  para París a la 

una m e n o s  cuaito .  —í4 /^ 0 5 .

« 
♦  •

Le B ou rge t  28 .— A las tj es  cua­

renta de  la tarde ha l l eg ad o  a est e  

aeropuerto e¡ aPvión q u e  co n d u c e  a 

la aviadora noi leam er ican a  Ruth 

Eider y a su piloto,  Haldermann.

París 28 ,  10 n o c h e .— A saltar a 

tierra m iss  Eider y su compañero ,  

un grupo d e  entus iastas  admira­

dores c o g i ó  en  alto a la aviadora,  

tratando de pasearla en  triunfo 

por ta ciudad. C o s tó  gran trabajo 

evitar que  así  lo lucieran y  c o n s e ­

guir q u e  m is s  Eider s e  uniera al 

capitán Haldermann.

Entre frenéticas  ac lam a c ion es ,  

lo s  a v ia d o i e s  s e  dirigieron a la 

DireccTÓu del aeropuerto ,  donde  

fueron presentados  al com an dan te  

de) m ism o .

.Miss Eider pronunció a lgu na s  

frases,  ex presan d o  su gran alegría  

por encontrarse en  París, s u eñ o  

que  v en ía  acariciando d e sd e  hace  

años.

D e s p u é s  le fueron en trega d o s  a 

m iss  Eider ramos  d e  f lores y nu ­

merosos  te legram as  y cartas.

M iss  Eider s e  hizo  un breve t o ­

cado, e in m ed ia tam ente  sub ió  a 

un autom óvil ,  que  partió con  d i ­

rección a la Embajada de  los E s ta ­

d o s  U n id o s .

RECEPCION EN EL CIRCULO IN­

TERALIADO

París 28 ,  12 noche .  M iss  Eider  

y su a com p a ñ a n te  han e s ta d o  en  

el Circulo intaraliado, d on de  tuvo  

lugar una recepción ,  organizada  

e»  su honor  por la s ecc ió n  france­

sa de  la A soc iac ión  N acional A e ­

ronáutica de lo s  E s ta d o s  U n i d o s  

y el C o m iié  de ia U nión  Intera­

liada.

L os  aviadores fueron rec ib id os  

püi el ministro de C omerc io ,  s e ­

ñor B u ka now sk i ,  que  l e s  ofreció un 

te,durante el cual reinó la mayor  

cordialidad y anim ac ión.

A las s e i s  de la tarde h an  sido  

recibidos io s  av iadores en  el Aero  

C lu b  de  Francia

MiSb ELUhR PERMANECERA EN 

PARIS UNA SEMANA

Faris 29, 1 madrugada. L os  pe-  

rie»disus lograron hablar con la 

aviadora Huüi Fdder, s o s t e n ie n d o  

con  ti la  un d iá lo g o ,  que  ha durado  

cinco  m in u to s  ju s tos .

- J i e  rea lizado - d i j o  e l  s u e ñ o  

de mi vida y aunque  haya fracasa ­

do  n o  d e s ' s to  de volver  el año  

próx im o a realizar la travesía de l  

Atiánticü.

¿ N o  ti ene usted m ied o?

N o  t e n g o  ti em po  d e tener  

miedo.

-  ¿N o  la im pusieron  las cinc o  

horas qui pasó  sobre el  mar sin  

fuu'donar el motor?

E vid en tem en te ;  a qu e l lo  n o  

era un charlei>tón. Pero  de todo  lo  

pasado  m e  cons idero  suficiente-  

mente co m p e n s a d a  con  las mara- 

v i i losas  recepc ion es  de tJ sboa ,  

Madrid y esfa de  aliora.

La aviadora ae lam entó  de no  

tener t i em po  para d e te n e r í e  en  la 

ca lle  d« J6 P aix ,  y poderse  l levar

lo s  ú l t im os  f igurines,  así  c o m o  del  

reuma q u e  padece ,  y del q u e  c o n ­

fía curar con  el aire de  París,  d o n ­

de e s  pos ib le  que  permanezca  una  

s em a n a .—

UNA SIRVIENTA INTENTA ENVE­

NENAR A SU SEÑORA

Ciudad Real 2 6 . — D icen  d e s d e  

Moral de  Calatrava que la sirvienta  

M a r í a  de  lo s  A n g e le s  Serrano  

G on zá lez ,  de d iez  y sie te a ñ o s  de  

edad, in tentó  enven en ar  a su  se* 

ñora, doña Carmen d e B u rg o s  

G on z á le z .

Para l levar a cabo su propósi to  

al servirle un vaso  d e  leche,  echó  

en el l íquido  un corrosivo fosfóri ­

co; pero el olor que  desped ía  a d ­

virtió del peligro a la señora ,  que  

no  lo ingirió.

Al pecatarse  la criada,  que  a c e ­

chaba tras una puerta, d e que  

doña Carmen no s e  bebía el v a so  

de leche,  em prendió  la fuga ,  y e n ­

do  a refugiarse en  el v ec in o  p u e ­

blo de  Granátula,  en casa d¿ sus  

padres,  d o n d e  fué deten ida .

María de ios A n g e l e s  lia c o n fe ­

sa do  que  intentaba en v en en a r  a 

su señora,  m ovida  por resent i ­

m ien to s  que  tenía con  ella.

UNA SEÑORA PERECE ABRASA­

DA POR EXPLOSION DE UN IN- 

FIEHNILLO

Tetuán, 2 6 . —En u no  de los pa­

b e l lo n e s  del Centro Electro técnico ,  

doña María I .uisa Luzal C o is ,  e s ­

posa del alférez de In gen ieros  don  

Francisco  Galera Segura ,  al e n c e n ­

der un infiernillo s e  prendió el 

co m b ust ib le ,  ha c ie nd o  estallar el 

aparato.  Las Mamas prendieron rá­

p id am en te  los v e s t id o s  de la m e n ­

cionada señora ,  q u e  perec ió  a 

consecuericia  de  las terribles q u e ­

maduras  sufr idas.

I T A L I A

Boda de una princesa

Rüina 21. —E! enlace del d u q u e  de 

Puglie  con la princesa  Ana de F ra n ­

cia, en Nápoies,  reves ti rá gran s o ­

lem nidad  por  la presencia del Rey 

de lUlia, dei Ue España, de tod a  la 

Faiuilia Real iu l ian a ,  de re p re se n ta ­

ciones  de las cortes  europeas ,  de 

los caballe ros g randes  cruces de la 

Aiiiiunzíata,  mariscales de Italia, re­

p re sen tac iones  de las dos Cámaras  y 

d igna tarios d e  ta Corte .  El matri ­

monio  civil se celebrará  en el Palacio 

Real,  y ei rel igioso, en la iglesia m o ­

n um en ta l  de  San Francisco de Paula.

Los du q u es  d e  AusU, padres  del 

nov io , ofrecerán en el Palacio Keai 

un almuerzo para l.UOO personas.  Un 

g rupo  de g cn i i le s  hom bres  napul íta - 

UU5 irá a b ruse las  y acompañará  a la 

novia a l lalla.  Damas napol itanas  le 

ofrecerán un uiagniíico servicio de 
toilette  en  concha clara ornado  coa 

la corona  ducal.  El Rey de  España 

Megará a Nápole^ el a de  Noviem bre ,  

a bo rdo  de  un c r u c e r o  español ,  

acom pañado  del d u q u e  de Miranda. 

El em bajador ,  conde  de  la Vinaza, 

ha marchado  a Ñapóles para anunciar  

ofic ialmente al alio  comisario de la 

ciudad la l legada dei  S oberano  es ­
pañol.

Según se sabe, el d u q u e  de Quisa 

y BU hijo,  Ue»teriadüs de  Francia c o ­

rno p re tend ien tes  de l Trorto, no p o ­

drían I r a  Italia sino  a través de A le ­

mania y Suiza. Para que  puedan  p a ­

sar por Frartcla, con la duquesa  de  

Guisa, el Rey de  Italia enviará el tren 

real hasta bruse las ,  asi que  los d u ­

ques  y su hijo viajarán p o r  le rrl lor lu  

ftancés como h u é sp e d e s  de l M onar ­

ca de UalU. lu teh i.

P repara íivos  p ara  la  bada  de  

la Princesa Ana de Guisa

Ñapóles 2 6 —Se hacen g r a n d e s  

preparativos para ta b od a  de l p r ínc i ­

pe de Pugile y la Princesa Ana de  

Guisa
El matr imonio rel ig ioso se ce lebra ­

rá en  la basillca de  San Francisco,  

oficiando el cardenal Ascalari.

La cerem onia  civil se ce leb rará  en 

los sa lones  de) Palacio Real. Asist i ­

rán los S oberanos  de Italia y el Rey 

de  España, así com o altos d igna tarios  

y persona l idades  sa l ientes d e  la aris­

tocracia.

Term inada la cerem onia  se efec ­

tuará un grandioso  corte jo , en  el que  

tomarán  parte  las A sor lac lnnes  clvU 

les y militares

La princesa Ana dió una im p o r t a n ­

te suma para ia creación d e  un h o s p i ­

tal que  llevará sn n om b re ,

La princesa A na de Francia^ en 

Ñ ápales

Nápoles 27, •  noche.  H oy  han 

llegado a esta capital  la princesa  Ana 

de Francia y los du qu es  de A( sta, de 

Poiii l les y de Quisa , que  fueron reci­

b idos  por ta diiqii ' sa de  Aosia,  el 

mariscal Díaz, el p res id en te  d e  la Cá­

mara y numerosas  persona l idades .  

Los pr incipes  marcharon  en a u t o m ó ­

vil a la res idencia  real d e  (>apo di 
M onte .

M ussolini recibió La v is i ta  de 

la hija del gran poeta, nortea  

mertcano L onglellow

Roma,  25. —En audiencia  especial 

Mussolini recibió  la visita de  la hija 

del poeta  e s ta do un id en se  Longie- 

l low, la q u e  le hizo en t reg a  de  un 

e jem p la r  de  la traducción hecha  por 

su padre  de  la «Divina Com edla» .

Mussolini se m os tró  su m a m e n te  

ag radecido  por  el p resen te ,  r i n d ie n ­

do  ho m e n a je  de  admiiac ión al fam o ­

so pueta  no r team er icano .

Sanciones C on tra  el Duelo

Hace poco  t i e m po  anunc ió  M usso ­

lini su  pro pós i to  de  perseguir  el d u e ­

lo,  cuya to lerancia no es com pa t ib le  

con la rec t itud  de sen t im ien to s  d e  un 

pueb lo  m oderno ,  m e d ia n te  la refor­

ma ue l Código penal .  Esa reforma es 

ya un hecho, y, según  los nuevos  p re ­

ceptos ,  el desafio pasa  a ser  un de l i ­

to  com ún ,  con graves  penas  p á ra lo s  

pro tagonis tas y padrinos .

De esta manera  el G o b ie rn o  d e  Ita­

lia acabará con la bárbara cos tum bre  

del lance personal ,  que  ya so lam en te  

pers is te  en  con tad os  países de  E u ro ­

pa, que  se inspira  en un falso c o n ce p ­

to de l honor  y, por añ ad idu ra ,  que  

suele mot ivar se  por triviales cues ­
tiones .

I N G L A T E R R A

La tra ves ía  del Canal de la  

M ancha

Todo Londres  sigue  coa  gran in t e ­

rés la lenlativa comcuzada  por miss 

Mercedes  O ie iU e  para cruzar el Ca­

nal nadando  y dem osUar  la real idad  
de la travesía anterior ,  e fec tuada a 

coiii le iuos d e  O c tubre ,  pues ta  te- 

c len te ine iue  en en t red ich o  por  la 

doc tora  Logan, qu ien  afirmó en un 

principio haber  a t ravesado nadando  
el canal, dec larando  luego que  todo 

eia una broma. Miss Uiel tzc  se en 

cuentra ahora luchando  con las líela 

das aguas de  la mancha, an im ada  por 

el deseo d e  vindicar ia real idad de 

su  propia travesía y d e  las res tan tes  

efec tuadas.

El extraorUlnarlu valor dem o s t r a d o  

pui la Joven mecanógrafa londlncn- 

se ha causado en o rm e  sensac ión  y 

admiración  en  toda Inglaterra.

M iss OLéiise Fracasa en su 

nuevo  intento d e  a tra vesa r lo

Lon I r M ."  !.a nadadora I n g l e s a  

misa Ole itze,  que  com o consecu enc ia  

d e  la parodia d e  travesfa del canal 

d e  la Mancha  hecha  pors ii  com pa tr io ­

ta mU» Logan, se ha p ro pu es to  repet ir  

su travesía paia  dem os t ra r  la legal i ­

dad  (le su proeza, que  consiguió  a la 

octava tenta tiva , ha f racasado ,

Se lanzó al agua en el cabo  de Ori» 

Ncz a las cuatro y ve inti t ré s  Je  la 

mañana,  com o  consecuenc ia  del frío 

a ban do nó  a las qu ince  y Ocho horas ,  

a ocho millas de la costa inglesa .

J A P OJ Ñ

M uerte de ¡a Princesa Fughime

ToRío, 25, Ha fallecido la p r in ­

cesa FiighimI, a la edad  de  sesen ta  

años.

P-I em p e rad o r  ha regresado  in m e ­

d ia tam en te  a la capital  y ha s u s p e n ­

d ido  la revis ta  d e  la escuadra ,  que  

debía  ce leb ra rse  el sáb ado  próximo.

G R E C I A

La boda  de una princesa

Atenas 18. Se anunc ian  los es-'  

ponsa les  de l Princ ipe Chrls tián,  hijo 

mayor  d e i  Pr inc ipe  Feder ico  de 

Schauinberg-L ippe  con la Princesa  

Irene d e  Grecia .

El P rincipe  es sobr ino de los R e ­

yes de Dinamarca y de  .Noruega y de  

la ex Reina de W uf tem herg .  La f*rln- 

ceaa es luja del ex Rey Con.stantino, 

sobr ina  de l ex Em perador  ( ju i i le rm o  

y tía de l p e q u e ñ o  Rey d e  R um a­

nia .—(Radio .)

R U M A N I A

EL FEMINISMO EN EL CONGRESO 

DE LA PRENSA LATINA EN BÜCA- 

REST

De una crónica de  Manuel Certa,  

sob re  el congreso  de la Prensa latina 

en  Bucares t,  en t resacam os un párrafo 

que  dem u es tra  qu e  la cues t ión  fem i ­

nista rio a ten ido  la favorable acogida  

que  fuera d e  desear .

«Mayores d i t icu i tad e s—d ic e—e n ­

contró  la moción d e  la seño ra  Cáce- 

re s ,  de legada  del  Perú , so l ic i tando  

q u e  la mujer  casada c onse rve  su  p r i ­

mera nac ionalidad, y que  sean c o n ­

ced idos  a las mujeres  ios d e re cho s  

polít icos.  :aobre estas cu es t io n e s ,q u e  

la señora  Cáceres había ya p lan teado  

en  el Congreso  de  Madrid, el Congre ­

so se en con t ró  av ie r ta m e a ie  d iv i d i ­

do,  y, a pesar de la in te rvenc ión  de  

la señora  A iexandríne  C an tacuzene ,  

qu ien , d e sp u és  de  una  exposic ión  de 

la cues t ión  fem enm a en Rumania,  

reinviiidicó los de rech os  in tegra les  
para la mujer,  el Congreso  se  a b s t u ­

vo de  tomar  ac ti tud e n  ese  pun to .»

H U N G R I A  

La tragedia  de una cenienaria

Budapest ,  27 .— La señora  BoUz, 

que  ce leb ró  hace dos  meses  el c e n t e ­

nario d e  su nac imiento ,  cansada d e  la 

vida lia tr a tado  de suic idarse .  Su e s ­

tado es grave, y pide a tos médicos  

que  la de j e n  m or ir .

La centenaria  tuvo q ue hacerse 

cargo úl l i iua inen te de luimerosa fa ­

milia, y a n te  la escasez de  sus r e c u r ­

sos concibió la Idea de l suicid io .

Para ello encen d ió  dos  velas,  c u ­
brió su cama de flores y te nd ién do se  

sobre  ella,  se abr ió  con un cuchil lo  

las venas de ta muñeca  izquierda*

incontinua en la sexta página)

Ayuntamiento de Madrid
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A r t e  C u l i n a r i o

LAS CLASES DE COCI­
NA E N  LA CASA DE LA 

MUJER

6 * I.ECCION

Sopn andaluza (a jo  b lan cu ).-’ 
Judías verdes a ia brctona,~~Tcr  
ñera gu isa d a ,--B u d in g  de .v>i- 

z o s .^ U n  consejo práctico.

S opa  andaluza (a jo  b lanco).— 
S e  pelan s ie te  l iabas y su'te al ­

mendras ,  s e  machacan c o n  un 

die n te  de  a j o ,  h u m e d e c ié n d o s e  

l o d o  con aceite,  q u e  se  vierte grita 

a gota ,  en  bastante  cantidad para 

formar una pasta muy blanda. Se  

añ ade  poco  a poco ,  r em o v ién d o lo  

con stan íernen le ,  para q u e  se  m e z ­

cle b ien ,  un litro de agua, una cu ­

charada d e  v inagre  o el zu m o  de  

un l im ón,  sal y pimienta en  canti ­

dad c o n v e n ie n t e .  En una en sa la ­

dera s e  co loca  el pan cortado en  

p ed a zo s  c o m o  a v e l lan as  y se  lie- 

cha el l íqu id o  s o b i e  él ,  d e s p u é s  

d e  haberlo  colado.

Judias veu ies a la bretona,— 
U n a  v e z  m o n d a d a s  las judías,  y 

bien  q u i ta dos  ios  hilos,  s e  ponen  

a cocer con agua caliente y  sal ,  y  

a fu e g o  v iv o ,  para que  b lanqueen .

D e s p u é s  de coc idas s e  escurren  

y  se  p o n e n  en  una cazuela con  

u n a s  cucharadas de puré de c e b o ­

lla y otro tanto de  ca ldo  de  s u b s ­

tancia d e l  puchero ,  s a l  y  pi ­

m ien ta .

S a l t é e n s e ,  aña d iend o  un buen  

p e d a z o  de  manteca.  S a l t éen se  de 

n u e v o ,  y s írvanse  en el m o m en to .

Ternera gu isa d a .—\Jn c lásico  

g u i s o  de  ternera e s  ei  s iguiente :

D e s p u é s  de  l impia de  gord o  la 

ternera y  c o n v e n ie n t e m e n te  lavada 

y  seca ,  s e  frota con ajo y perejil y  

un p oquito  de pimienta; s e  e n v u e l ­

v e  en  harina y se  rehoga  en  m a n ­

teca de  cerdo.

S e  p on e  en  una cazuela  caldo y 

v in o  b la nco ,  a partes ig ua les ,  y  se  

hace  hervir, a ñ a d ie n d o  en ton ces ,  

pereji l ,  p im en tón ,  cebo lla y ajo,  y  

d e s p u é s  d e  colada esta  salsa s e  

aña de  un p o co  de  harina para que  

e s p e s e .

C u a n d o  la sa lsa  está  en  su p u n ­

to  y la ternera bien rehogada , se  

su m e r g e  en  la sa lsa  y s e  deja cocer  

durante d iez  m in u to s ,  al cab o  de  

lo s  cu a le s  pu ed e  servirse.

B undig  de suizos, — S e  h ierve  

m ed io  litro de  leche  y  s e  p o n e  a 

enfriar, se  le ag rega ,  d e s p u é s  de  

fría, d o s  h u e v o s  batidos y d o s  b o ­

l l o s  s u i z o s  d e s m e n u z a d o s  hasta  

quedar  h e c h o  una pasta ,  a la que  

s e  agrega  2 0 0  gra m os  de  azúcar, 

un as  pasas  d e  Crr intio,  un p oco  

d e  vainil la y una cucharada de  

mantequi l la  sa lada .

S e  prepara el f lanero  ba ñá nd o le  

co n  HiiVar derretida y s e  hech a  en  

él  la pasta preparada, cuajándolo  

lu e g o  Ni baño de María.

Un consejo práctico.  -  Para r e ­

bajar el horno, c u an d o  e s té  fuerte,  

para g u ia o s  que requieran fu e g o  

m od erad o ,  no  imy m ás  q u e  meter  

en  él una cazuela  de  agua fría y  a 

loa pocoa m m itos  la temperatura  

liib iá  d«acendldü.--Z /  TÁ

C o n o c i m i e n l o s  ú t i l e s

L O S  M E D I C A M E N T O S  Y L O S  

N IN O S

Los  m ed icam en tos  m ás  malos  

de tomar se  pueden  administrar a 

los n iño s  dándole s  an tes  un poco  

de cáscara de  naranja.

C O S T U M B R E  P E L IG R O S A

La costumbre  univers idad entre 

mujeres de morder el hilo con que  

están  c o s i e n d o  origina con  fre­

cuencia en ferm ed ad es  en ei pecho,  

y ha producido a v e c e s  e n v e n e n a ­

m iento  de  la sangre.

L A S  P A T A T A S  C O C ID A S

Si c' icé is  patatas, bien sea para 

hacer puré o  con  cualquier otro 

objec to ,  coced las  con  la piel .

E sto  t iene d o s  ventajas: la de  

que las pelaréis  perdie ndo la m e ­

nor cantidad pos ib le  de patatas y 

la de q u e  aprovecharéi s la parte 

m ás nutritiva del tubérculo,  que  

e s  la inmediata de la piel .

M A N C H A S  EN LA S E D A

A las iiuiner )sas fórmulas que  

h e m o s  publicado  para quitar las 

mancl ias en lo s  tej idos de seda  

hay que  agregar el s i g u ie n te  pro- 

cedi in ie i i l o .

F^emójese a lm idón en a g u a r ­

d iente ,  ap l iqú ese  sobre la mancha  

y dé je se  secar. Q u í te se  el a lm idón,  

y  si la mancha  no  ha desap arec i ­

do repítase la operación

E L  C U T IS  FIN O

Para tener el cutis  su a v e  ú s e s e  

la s ig u ie n te  pomada: derritan dos  

o n z a s  de cera amarilla y una de  

mirra, a g r e g u e n  d o s  o n z a s  de miel  

y se i s  de agua de rosas,  ag i tan do  

c o n s ta n tem en te ,  y una v e z  fría se  

aplica en  la cara y manos .

C O M O  D E B E  D O R M IR S E

D urmiendo  sobre el lado d e r e ­

cho,  im pid ien do  al h íg ad o  que p e ­

s e  sobre el e s t ó m a g o ,  facilita el 

curso de los a l imentos y c o n c e d e  

mayor libertad d e  m o v im ie  ito  al 

corazón.

l a  M i j j e í )  la Casa

Por aberración de la cos tum bre  y 

una mal en tendida  economía  que  de ­

genera a m enudo  en mezquindad , no  

predomina en el decorado  de  las c a ­

sas el criterio de quien ha de vivir 

en ellas, sino el del prop ie ta r io  o 

contratista que  las cons tn ive ,  más 

a ten to  at interés del capital  que  a de 

ios inqui linos cuyo ditiero ha de d e s ­

t inárselo. Cier tamente hay propie- 

taMos y contratistas de buen  gusto ,  

que  saben  armonizar el color y d ib u ­

jo del decorado  con la índole d o m é s ­

tica de cada aposen to  de la casa; pero 

la mayor  parte,  gente  desnuda  de 

toda educac ión artística,  t i enen  muy 

mal gusto  en el decorado de las ha­

bitac iones .

El papel pin tado,  a pesa r de sus 

g randes  inconvenientes ,  está en uso ,  

por ser el más económico de cuan tos  

e lem en tos  exis ten para el decorado 

d e  las hab i tac iones Los techos  no se 

han de em papela r en n ingún caso, y 

sobre e) zócalo de la pared  se aco s ­

tumbra  a colocar un listón de m a ­

dera pu limentada ,  para cvitai que 

con el roce de los mueble s  se d e s ­

conche al poco t iempo el e m p a p e ­

lado.

El d ibu jo  y color de papel  han de 
elegirse en armonía  con la capacidad, 

forma, i luminac ión,  aspecto ,  des t ino  

y mobiliario del respec tivo a p o se n ­

to, según  sea com edor ,  salón, g a b i ­

ne te ,  dormitor io ,  despacho , to rador .  

etc. ,  de suer te  que  las paredes con él 

revest idas sirvan de adecuado  fondo 

al mobiliario.

En las habi tac iones  poco espacio ­

sas y de techo bajo  convienen los pa­

peles  l istados vert ícalrnenie.  porque  

dan la sensac ión visual de  altura,  en

contra de los pape les  de mliestrs 

g ra n d e ,  que  los em p e q u eñ ec en  v i ­
sua lm en te .

La armonía con el mobiliario  no 

ha de  er te nderse  en mal sen t ido  de 

monotonía ,  como genera lm en te  s u ­

cede . Si el decorado  de tas paredes  

t iene muestra,  es preciso no r e p e t i r ­

la en cortinas,  tapetes ,  al fombras y 

por tieres,  que  en es te  caso han de 

ser lisos o finamente  listados, pero 

de tonal idad armonizada  con el c o ­
lor de las paredes.

En cambio, si el papel es uniforme 
podrán llevar muestra I05 dem ás e l e ­

m entos  decorativos  de la habi tac ión,  

s iempre  que  haya gusto  en e sc o g e r ­

la y su color no de,sentone del fo n ­

do, aunque  más e legante  y d is t in gu i ­

dos  son los decorados  sin muestra,  

de tono uniforme y superficie lisa o 
l igeram ente  granulada.

Estos papeles uniformes, sobre  

todo si son de  tonos  claros, t ienen 

la ventaja de reflejar la luz y realzar 

la vimalidad de los cuadros pendien-

BAZAR DEL OBRERO
E S C U I L I  P y C T l C Í  O E  A B Í E S  I  O F I C I O S

F U N D A D O  p o r  la  ilu stre  sa c ió lo g a  

C O N D E S » OE SRN R H FR EL 

Paseo de los Pontones, 23, Teléfono 12-0-13 MADRID

tes de  las paredes  que  sirven de 
fondo.

Va cayendo  en desuso,  por in c ó ­

moda y an tiestét ica ,  la vieja c o s tu m ­
bre  de colgar los cuadros de clavos, 

alcayatas o escarpias,  pues  no sólo 

echan  a p e td e r  la obra  y des lucen el 

deéorado, sino que  con t inuam ente  

se ladean en perjuicio de la simetría 
y es preciso desco lgar los  a m e n u d o  

para quitarles el polvo.  Estos in c o n ­

ven ien tes  se remed ian con el e m ­

pleo de los ganchos  de prisión que 

susp en den  el cuadro de  unos c o rd o ­
nes corredizos sin necesidad de  agu ­
jerear  la p a r e d .

El tocador,  la sala de baño  y d o r ­

mitorios requieren tona lidades muy 

claras de buena pintura  de esmal te ,  

si no es posib le  el es tuco, de modo 

que p ledan lavarse con una esponja  

hum edec ida .  Los frisos y cenefas de 

este decorado  han de llevar flores,  
pá jaros y escenas que  alegren la v is ­

ta y hieran p la cen tem en te  la im agi­
nación.

F. G im en Terrer

R E L I G I O S A S

S a n t o r a l  de  l a S e m a n a

ESCUELA PRIMARIA M IX T A .-T A L L ER -ESC U E L A  DE AR­
TES GRAFICAS Y DE ENCUADERNACION PARA ALUM- 

N A S-A P R EN D IZA S.-ID E M  TALLER-ESCUELA DE CARPIN- 

T E R I A .- D E  BRONCISTA-FUNDIDOR. MARMOLISTA, ETC,

D ia s  de  v e n ia  d e  lo s  o b je to s  d o n a d o s :  D o m in g o s  d e  10 a  12 y

j u e v e s  d e  3  a  5

EN LA SUCURSAL.-SAN BERNARDO. 5

C L A S E S  D E  T A Q U IG R A F IA  -  M E C A N O G R A F I A  -  ID IO M A S .

C O R T E  Y C O N F E C C I O N .  E N C A J E . - E T C .  ETC.

Seruega  el donat ivo  al m enc ionado  BA2AR DEL OBRERO d e  to d a  clase 

d e  m ueb les ,  ropas  y dem ás o b je to s  ro tos e inservib les,  que  tengáis en  las 

.buhard i ll as  d e  vuest ras casas, cuyos ob je tos ,  una vez des infectados  y a r re ­

g lados , p u ed an  ser uti l izados por  el obrero  y clase modesta .

Los avisos para que  puedan  recogerse  por los d e p e n d ie n te s  del  BAZAR 

los o b je to s  que  se d o n e n  al mismo, a Tudescos,  2, primero.  Te lé fono 12-1-53 
y Paseo de ios P o n to n u  23, Teléfono 12-0-13.

D o m in g o ,  3 0 . - S a n t o s  C l a u ­

d i o ,  Z e n o b i o ,  M a c a r i o ,  L n p e r -  

s o ,  V ic t o r i o  y S a n t a  Z e n o b i a .

Lunes, 3 1 . — S a n t o s  Q u i n t í n ,  

N e m e s i o ,  S i i i f r o i i io ,  O l i m p i o .  

T r i b u n o  y  S a n t a  L u c i la .

M ar/es, 1 de  n o v ie m b re .— Ls 

f ies ta  d e  T o d o s  l o s  S a n t o s ,  

S a n t o s  D i e g o ,  B e n i g n o ,  D a c i o  

y  S a n t a  J u l i a n a .

M iércoles,  2 . —C o n m e m o r a ­

c i ó n  d e  l o s  F i e l e s d i f u n t o s . S a n ­

t o s  V i c t o r i n o ,  T o b í a s ,  P e g a s i o ,  

P u b i i o  y  S a n t a  E u s l a q u i a .

Ju eves,  3 . — L o s  I n n u m e r a ­

b l e s  d e  Z a r a g o z a ,  S u i t o s  H i l a ­

rio.  G e r m a n o ,  A r n i e n g o l ,  Ma-  

l a q u i a s  y S a n t a  S i i v ia .

Viernes,  - í .— S a n i o s  C a r l o s  

B o r r o m e o ,  F i l o i o g o ,  J u a n i c i o .  

P r ó c u l o  y S a n ta  M o d e s t a .

S á b a d o ,  5 . — S a n t o s  Z a c a r í a s  

e  I sa b e l ,  E n s e b i o ,  T e ó t i i n o ,  F i -  

l o t e o ,  S i l v a n o  y  S a n t a  E p i s -  

t e m a .

L A S  M U J E R E S  D E  LA  

I G L E S I A

Santa Polonia

El marti rologio de la Iglesia roma­

na cuenta  un crecidis imo nú m e ro  d e  

victimas, que  hacen elevar  a lgu no s  

I es tr i tores a 13.S25, dando  nuicha i m ­

portancia  a todos  aque i los 'quc  en su 

. martirio sufrieron sacrificios y do lo-  

’ res físicos, y que  de spués  el pueb lo  

 ̂ elevó a la ca tegoría 'de  abogados  de 

I aquel las  enfe rmedades  ó sufrimien­

tos,  o proclamó como patronos  de 

d e te rm inados  oficios o profesiones^

Entre los muchos  mártires ah o g a ­

dos  populares  que  existen cont ra la t  

en fe rmedades  liállase Santa Apolof 

nia, Patrona de  las en fe rm edad es  d i  

; los d ie n tes ,  cuyo martirio consis t í^

 ̂ en que  le fueran ar rancados le s aienr  

tes,  des t rozadas  las qui jadas ,  y por  st 

fuera poco , y al pers istir  en no  a d ju ­

rar de su fe cri stiana, la echaron  en 

una hoguera ,  a u n q u e a l g u n o s  re la tos 

consignan que .  al ofr la Santa la sen-  

 ̂ tencla, no esperó a que sus verdugos

i

lo hicieran, sino que  de  un sa lto  se 

eclió a la pira ante  la estupefacción 

de jueces,  gen t iles y el pueb lo ,  que 

acudió engran  número  de indiv iduos , 
de los i:iiales más de  500 se conv i r t ie ­

ron al crist ianismo.
Los dis tintos his toriadores que  han 

narrado la vida y martirio de  la Santa 

y los varios poetas  y cronis tas que  

al correr de los siglon forjaron d i ­

versas leyendas  a l rededor  de la e n ­

tereza y heróica fe d é l a  víc tima,  si 
bien discrepan  en a lgunos  pun tos  de 

sus  escritos,  todos  coinciden en el 

suplicio bucal a que  fué som et ida  
antes  de ser quem ada  en la hoguera .

El hecho ocurrió en Alejandiia en 

el año 2 ÓB, re inando el E m perador  

Decio, que  habla suced ido  v io len ta ­
mente  a su an tecesor ,  FiMpo, del que  

poco antes fué genera l de sus t ropas .  

En el Mai tl ro lügiode  Herborn  (1603), 

bajo el t i tu lo  de «La Infernal p e r ­

secución de  Decio». dice que  «esa 

persecución em p ezó  en el aflo de 

Cii s to250 ,  en que , a manera  de un 

tempora l dañino, arrancó y consu ­

mió tantas gen tes  p iadosas como fue­

ron Fabiano , Babylas ,  Lorenzo, ob is ­

pos y sacerdotes  y Apnlonia».
En la Historia de le Iglesia, d e  

San Ensebio,  está una carta de l o b is ­

po de Alejandría ,  dirigida a un co ­

lega suyo d e  Antioquia.  que  se o c u ­

pa con minuciosidad del suceso.
En la época del imperio de  F iü po ,  

desde  245, reinaba en  rea lidad  )á cal­

ma en Alejandría ,  pues  e n  Empera- 

d o r  Fil lpo estaba b ien d is pues to  

para con los c r i s t i a n o s , . y has ta  se 

asegura que  él y la Emperat ri z  Severa 

se habian  conver t ido  s ec re tam en te  

al cr is tianismo. Bajo su re inado se 

fes tejó,  en 248, el mi lés im o aniver­

sario de  la fundación de l Imperio  

romano.

.sBien sea q u e  el p u eb lo  se sin t ie ­

se p en e t rad o  del p o d e r  de  los d io ­

se s  que  ad o rab a ,  prec isam ente  e n -  

tgnces en que  se  hacia os tens ib le  

por  la larga durac ión  de l Estado ro- 

^mjino,.b ien sea q u e  la mayoría .afea­

se a los cr is tianos  el que  h uyesen  

com ocde  malos esp íri tus d e s ú s  d io ­

ses  p ro b ad am en te  bu eno s ,  lo cierto 

es  que  sólo  fué necesar io  un p e q u e ­

ño motivo para q u e  se volviese a 
en cen d e r  de  un m odo  fanático el 

an t iguo  odio  cont ra  aque l los  q u e  ae 

hablan apartado de toa dioses,

í

a ;
'V ?

; i
y  i

I
l í ' i ,
i h

■ H .

. .  ..i'

i i' í *  '

D i

• V L  

- • !:
. «I

3
n
■■ I

. 4 .n  r

4li-

Ayuntamiento de Madrid



Página. 6. L« Voz de la Mujer Domingo, 30 de octubre de 1927

y

Y este  mot ivo  se encon t ró  p r o n -  

to Un profeta,  según  unos; un p o e ­

ta, según  o t ios ,  recorrió el pais y 
azuzó al popu lacho  cont ra  los cr is ­

t ianos. Se asal taron sus casas y se 

pilló y robó  cuan to  de valor  había 
en  ellas. Lo que  no se podia utilizar 

se  quem aba  en  las calles.  Según San 

Eusebio,  la ciudad hacia la im pre ­

sión de  una plaza d e  un Ejército 

e nem igo .  Loa cristianos no  pod ían  

dejarse  ver ni d e  día ni de  noche* 
D o nd e  s e  l e s  p o d i a  ver,  se les 

obligaba a abjurar  de  su  fe,  recono  - 
cer a sus an t iguos  d ioses  y o frecerle  

sacrificios. SI no lo hacfan,  se les 

mataba  en t re  crueles sacrificios, sin 

s iquiera  molestarse en formarles pro­

ceso.

San Eusebio  hace  resaltar con sa­

t isfacción que  la mayoría de  los ciis- 

t lanos d e  Alejandría  abandonaron  su 
hac ienda  y se pusieron  en segur idad . 

O tros  como se p u e d e  com prender ,  

se  die ron,  por miedo  d e  una horr ib le  

muer te ,  a la exigencia d e  la p lebe  

excitada, vo lv iéndose  a las an t iguas  

creencias; pero  todos  aqu e l lo s  que  

no  qu is ie ron conformarse  y pe rm a  

necieron fieles a su fe cristiana mu­

rieron de  m ue r te  espan tosa .
b n t i e  estas vic timas se  e n c u e n t r a  

Santa Apoionia .  «una doncel la  de  

e d ad  avanzada».  Pu é  presa, le d e s ­

trozaron el maxilar y le a i rancaron 

los d ien tes ,  y en un barr io exterior 

d e  Ale jandría  se le van tó  una pira,  y 

A pulonia  fué am enazada  con el fuego 

si lio quería abjurar  de  su  fe y sacri* 

flcarse a los d iuses  de i pueb lo .  Apo 

lonia prefirió la muer te ,  y d e  propio 

impulso , y an te  ei espan to  de los es ­

pec tadores .  sa ltó  a la pira,  en t re  cu ­

yas l lamas en c o n t ró  la muer te .

El sacrificio de A polunia  insp iró  

al general  d e  los carmeli tas ,  J. Bau- 

t i s u  Mantuano,  para  un can to  épico 

e n  que  la glorifica como «váslagu de 

an t iqu ís im os reyes, más herm osa  que  

las Ninfas de l  Nilo, e sp l e n d e n te  de  

la giuria de  sus an tepasados , crecida 

en  medio  dei  oro, la pu rpura  y los 

más ricos tesoros*.
Escr ibe q u e  d e spu és  d e  h a b e r l e  

a rrancado to d o s  los d ie n te ,  fué ence ­

rrada en  la cárcel d u n d e  varios án ­

geles  y santos  se le aparecieron y la 

conso laron; q u e  tas l lamas de  la pira 

habían  r e s p e u d o  su cadáver,  y que  

en  ia nuctie fué recogido y e n t e ­

rrado.
Ü t ia  le yenda  de Santa Apolonia  

se  p uede  encontrar  en  el legendario  

aparecido e n  1740 en Aupubry , de 

Juan  Bauiler. Aquí se separa  la figu­

ra de Apolonia  por co m ple to  d e  la 

reve lac ión his tórica y aparece  como 

hija del E m perado r  buseb lo  y de  su 

mujer  Jam in is .  Cuando  nioa t s  e n ­

tregada a una  mujer c rey ea lc  y noble  

d e  la es t irpe  de  ios peneiamfios para 

que  la e d u q u e ,  y le es d ada  para ha ­

bitac ión una torre ,  d o n d e  doce  d o n ­

cel las la s irven. A los sets afkos le 

dan com o  ayo a un «señor  anciano 

d ig no  y sabio» Uamado E m bl l i ano .  

El autor de  es ta  le yenda  descr ibe  la 

riqueza con que los padres  y herm a 

nos roaearon  a Apolonia .  Mesa, silla 

y todos  los dem ás enseres  eran de 

• oro rojo» despreciaba  todos  es tos  

teso ros,  sólo  vlvia para su fe y daba 

d e  su abundancia  a los pobres .

Al lado de  la leyenda de  Santa 

Apolonia  que  sufrió el martirio en 
Alejandría  aparece  en  los an t iguos 

manuscri tos la descr ipción dei m ar ­

tirio de otra virgen del mismo nom 

bre que  padeció  la misma m uer te  en 

Roma.  Sin d ud a  alguna no se trata 

aqui sino de l tr aslado del  mismo 

a sun to ,  ya que  las efem ér ides  de esta 

A polonia  ta mbié n  se ce lebra  el 9 de 
febrero.

Las diferencias de  es ta  leyenda ro­

mana a tañen  p r inc ipa lm en te  a la fe ­

cha de la muer te ,  que  ant ic ipara en 

c ien to  catorce años,  colocándola  bajo 

el re inado de  Ju l iano el A pósta ta ,  y 

que  aquí es el propio  Em perador  el 

que  aparece  o rd e n a n d o  loe crueles

to rmentos . Prlrnero manda ajotarla;  

d e spués ,  «sobre  el po tro  del  to rm en ­

to», arráncale  la piel y córtale  trozos 

d e  sn carne viva , y o o r  ú l t im o,  d es ­

p ués  q u e  le son a r rancados  de cruel 

manera  los dientes,  muere  por  la es ­
palda .

No quis iera citar de to do s  los reta 

tos más q u e  uno  q u e  ofrece  par t icu ­

lar in terés ,  po rq u e  con t iene  una des  

crlpción deta llada  del  marti rio  de 

San ta  A polonia  romana; p rocede  de 

un a n t ig uo  manuscri to  de  U trech t .

Según  és te ,  se le aparec ió  un  día 

un  ángel a) padre  de  A polonia ,  que  

es taba  l leno d e  adm irac ión  porque  

sabia de  tan tos  c o n c iu dad an os  suyos  

d ev o to s  en tus ias tas  d e  la nueva  doc­

tr ina  q u e  Iban a legres  al marti rio,  

que  .«ufiUn por  su fe, el ángel q u e  le 

d ijo  y m a ndó  q u e  se  hic ieran c ri s t ia ­

nos  él y su hija Ulna (sólo al baut i ­

zarse tom ó  el n o m b r e  d e  Apolonin.j  

El sace rdo te  Pol icarpo  baut izó a los 

dos, y a poco  de l bau t i sm o  se abr ió  

el cielo y pu d ie ron  co n te m p la r  a 

Cris to  y sus ánge les .

Al mism o t i e m p o  el ánge l  de i  Se ­

ñor  se  les aparec ía y los iba p rep a ­

rando  al martirio  que  por  su  cam bio  

de  relig ión tendrían  que  sufrir .

E n tonces  p id ió  Apolonia  fe rv ien ­

t e m en te  a Dios q u e  en lo  fu turo  li­

brase d e  .sus sufrimientos  a tod os  los 

que  le invocasen p a dec ien do  d o lo ­

res  de la boca .

La p in tura  y ia escul tu ra  c o n t r ib u ­

yeron  d e sd e  un princip io  a p o p u la ­

rizar el martirio y la figura de  la he- 

rótca jove n  de Alejandría .

He  aquf cóm o en  esta leyenda  de 

Santa Apolonia  y en  tantas  o tras  le­

yendas  de  San tos la devoción  y la 

fantasía han sab ido  expl icar de ma 

ñera poé tica el ases inato  com etido  

por un popu lacho  fanático y cóm o 

de l  d e  ¡a «donce lla de edad  avanza ­

da» h a n  sab ido  hacer una  figura 

ideal q u e  c on tem p la  ei d evo to  con 

p ro fundo  respe to  y q u e  escoge  por 

in tcrceso ia  cerca d e  Dios cuando  se 

ve m oles to  po i do lo res  parecidos  a 

los q u e  sufrió y m a taron  a la Santa ,  

q u e u n d i a ,  l levada de  su  fuer te  fe, 

en t regó  alegre  la vida a su Dios.

Luis Su tirana

Continuación de la página 4.  ̂

E S T A D O S U N I D O S  

U na sobrina de W ilson  em  • 
prende un vuelo  y regresa en 

seguida

O íd  Orchard 1 7 . — Míss O ray so n ,  

sobr ina  del ex pres iden te  de los Es­

tados  U nidos ,  salió para  C o p e n h a ­

gue,  en  vuelo  tr ansa tlán tico,  a las 

nu eve  y treinta y uno  de )a mañana.  

Tuvo  que  regresar ráp idam ente  y ale 

rrizar en  ei ae ródrom o d e  part ida .

Mlss G iayson  tuvo qu e  r e g r e s a r a  

Olú  O rchard ,  po rque  su aerop lano  
tenia exceso  de  carga en la parle  d e ­

lantera.  In tenta  reanudar  hoy mism o 

el vuelo.

M iss G ta yso n  a p la za  su vu elo  

p ara  ¡928

O íd  O rchard  1 9 . -  Miss Orayson,  

sobr ina  de l p res iden te  Wilson,  que  

quiso  volar de N jrtcamérU'a a C o ­

p enhague ,  ha dec id ido  aplazar  su 

vue lo psra el año que  v iene , en vista 

de  las malas conulc lones  a tm osfér i ­

c a s .—í/m7cí/  Press.

M iss Grayson fracasa tam bién  

en su segundo intento

O íd  Olchard  22. —Mlss Erances  

Orayson salió hov, a las seis caturce  

(hora amer icana) ,  de es te  ae ródrom o,  

8 bordo  de un av ión tipo blkorsok , 

anfibio, que  lleva el num bre  de «Au­
rora».

Q u in ce  minutos  d e sp ués  d e  la p.ir- 

t ida. miss  O r a v s o n s e  vtó obligada 

a regresar a esta base, po rque  el mo­

to r  no podía  con la gran can t idad de 

co m b u s t ib le  que  llevaba a bordo  

(Interne ws.)

M iss Grayson parece q^ie hubo 
de a b a n d o n a r  el vuelo a  con 

secuencia ae un com bate de bo 

xeo  entre los tripulantes de su  

a vión

W ashing ton .  —Se asegura que  la 

te rcera ten ta t iva  de  míss Grayson 

para a t ravesa r el Atlántico ha  sido 

aba nd on ada ,  no  por las razones pii 

bdcadas .  sino  a ccnsecuencia  de que  

la tr ipulac ión «se am otinó  *.

C om o se  sabe ,  miss G rayson . d i ­

rectora  de la exped ic ión ,  iba acom­

pañada de un navegante  y de  un pi ­

loto N inguno  de  los tres personajes 

ha quer ido  hacer  declarac iones  con ­

cretas.
Se sabe ,  sin em bargo ,  que  no h u ­

bo  avería de motor alguna,  y que  fué 

d if icu l tosam en te  ev itado  un match» 

de  boxeo en p leno  vuelo  sobre  el 

mar, den t ro  de la es t recha  cabina del 

apara to, en t re  el navegan te  y el pi­

l o t o . - ( R a d i o . )

I N G L A T E R R A

A pesar de su sen tido  de la 

econom ía, las mujeres son me 

n o s  aprovecha-loras que l o s 

h om bres

Londres 27. — El general  Mowat,  

miem bro  de  varias socíedadeN fi lan ­

trópicas.  ha cüiiíeccIonaUo varias e s ­

tadísticas,  según  las cuales el 68 por 

100 oe  las mujeres  que  se encuentran  

aigu en ia calle lo d evue lven ,  tiden 

tras que  so lamente  el 20 por 100 de 

los h o m bre  hacen  lo mismo.

¿I epígrafe de  esta noticia podría 

c am bia r le  por  el d e  más honradas 
pues to  que  devue lven  lo jue  no es 
suyo.

C A N A D A

S e p r e v é  el ingreso de la rnuitr 

en el Senado

Mentrea l 28  —Se está e s tu d ian do  

ac tua lm en te  la cuest ión de la a d m i ­

sión de  las mujeres en el Senado  ca ­

nad iense  Se cree que  ei a sun to  q u e ­
dará  resuelto  an tes  de fin de año.

La Cámaia  de los C um un cs  cuenta  

ya c o n  un miembrt.  femenino.

F R A N C I A

C asam iento  de la doctora Jiia 

na Bouckere con el rninístro  

belga señor Vandervelde

París,  2 J . — El señor  V an derve ld e ,  

minist ro  d e Negocios ex t ran je ros  

belga, ha contra ído  matr imonio  esta 

mañana en la alcaldía del q u in to  d i s ­

trito, con la doctora Jcani ie Beeck- 

man, s iendo  testigos el señor De 

Bouckere.  minis tro  d e  Bélgica en 

Francia,  y el conocido  escri tor F ie ­
rre Mille.

A U S T R I A

La primera m ujer qne vo ló  

sobre el m ar

Estados U nidos , por la Eider y por 

la O iayson , d e ien lab an  el «record» 

íe m cn ino  de vue*o sob re  el mar. La 

am nes ia  se p ro du jo  en e.sta ocaaióti 

por el es l íue i idü  de  la « rédam e» 
americana en tu rno  a las hazañas de 

sus «girls», y fué victima de  ese  o l ­

vido una eu ropea ,  la vieiiesa Lilly 

Drllenz, qne  posee la gloria de ha­

ber  sido la que  trajo  las «g.iiiiias» 
de  es te  a sun to .

La linda actriz, a bo rdo  de un «hi- 

dro* Junkers .  ha n avegado  muchas  

millaa sobre  el AUántIco, y en  las

Azore» espera  a que  el apara to  se 

com ponga  para segui r su vuel ta  al  

m undo. Ruth Eider  s e  e n t rev is tó  
allí con ella e hizo jus ticia de  Lilly.

Lilly Dillenz, es la primera  m uje r  

que  voló sobre  e l  mar con pre tens io* 

nes  de «raid».
He aqui cómo se expresa la actriz 

sob re  la en trevis ta  q u e  han ten id o  

las dos  va l ien tes  m uje res .

«Hoy he vis to  a Ruth  Eider.  Hace 

unas horas escapó  d e  la m u e r te  por 

milagro en  una gran aventura ,  s e m e ­

jante  a la que  yo e m p re n d o  ahora.

Ayer d e j é  Lisboa y ll egué  a las 

Azores en nuest ro  g ig an tesco  h id ro ­

plano Junker, En el hor izonte  lejano 

queda  Nueva York, y yo e spe ro  ser 

la pMmera mujer  q u e  vue le  so b r e  el 

O céano ,  Hambriento, q u e  se  i n t e r ­

pone

En Lisboa supe  que  una muchacha 

norteamericana  había  em p re n d id o  un 

vuelo se m e ja n te  al mío, pero  en di 

rección cont raria S ince ram en te  de 

seé  que  tuviera éxi to,  a u n q u e  temí 

por ella. U l t im am e n te  tuve  no tic ias 

de su buena suer te  por un per iod is ta  

por tugués , pero  es taba  yo muy a j e ­

na de pensar qne  tan p ron to  hubie ra  

de encon t ra rm e  con aquel la  admira  

ble muchacha norteamericana .

J u n ta m e n te  con Ru<f S ta rke , n u e s ­

tro com andan te ,  y con L o w e y  Loose, 

nuebtros pihj tos ,  he v is itado a Ru t h ,  

que  dem ues tra  el m e jo r  hu m or ,  a 

pesar de la te r r ib le  p rueba . H ablaba  

y reía con ingenu idad ,  m os trando  sus 

hoyuelos  y hac iendo  bailar los o jos .

Nos sen t im os  tan  cau t ivados  p o r  ella 

q u e  al m o m e n to  l e  ofrec im os un 

p u e s to  c n n ues t ro  « Jn nk er ,»  para 

que  pudie ra  hacer  su vue lo  d e  re to r ­

no  a Nueva York Pero  elia no  a c e p ­

tó,  in d ican d o  que  p ien sa  visi ta r a 

Parts,  p a n  hacer  aigun-ts c o m p ra s ,  y 

y q u e ,  d e s p u é s  J e  ir a In g la te r ra ,  y 

acaso  tam b ién  a A lem an ia ,  vo lve rá  a 

Nor teamérica  d e n t ro  de un mes.  Yo 

es toy d e se a n d o  vo lver  a en c o n t ra r ­

m e  Con ella,  cuan do  me pe r fecc ione  

en el ing lés  y p u e d a  t e n e r  una con- 

veisac ión m i s  larga con tan in t e r e ­

san te  muchacha.

R u t h  sonre ía  mientras  hab laba; 

pero  por  un m o m e n to  sus o jos  se  

hu m e d ec ie ro n ,  cu and o  In t rod u jo  la 

mano en  su bo ls i l lo  de  su pan ta lón  

y sacó una llave de  níque l.

- E s t o - d i j o —es lo único  q u e  m e  

queda  d e  mi a d m a rb le  a e ro p la n o .

Y luego, so n r ie n d o  de  nuevo ,  

añad ió :

—Yo espe ro  que  us tedes  te rm in en  

su vuelo  con éxito ; s é  que  América 

Ies e spera  con im pac ienc ia .

Y siguió h ab lan d o  la in t répida  

muchacha d e  la nueva e m p re s a  que  

ti ene  en proyecto .
—Trataié ,  una vez más, d e  h a c e r  

ia travesía aé rea  a través  del  A tlán ti ­

co sin escala; real izaré  mi n uev o  in ­

ten to  en  la p r imavera  próxima,  y 

em p le a ré  to do  ei inv ie rno  en  p rep a ­
rarme.

Miss Eider ,  mujer  maravil losa,  de  

gran va lor,  se  ha g .an jead o  mi más 

p ro funda  simpat ía  Nos  sepa ram os  

con gran  sen t im ien to .»

X a J)íuevQ poiiiíca
REGLAM ENTO PROVISIONAL DE LA ASAMBLEA

(Continuación)

cia de la A sa m blea  concre tand o  el 

ob je to  de  su in te rpre tac ión  y ésta 

lo enviará ,  al minis ter io  respec t ivo ,  

qu ien , en el plazo d e  ocho días crm- 
te stará si lo acep ta o no.

Articulo 34. Salvo lo  d ispues to  

en los art ículos 18 y .9 del  Real d e ­

creto ley, nu podrán ser  asam'uleistas:

1.° Los incapacitados civ ilmente .

2.^ Los que  hu b ie ren  sufrido  c o n ­
dena .

3.^ La mujer  casada sin autoriza ­
ción marital .

4.*̂  Los queb rad os  y c o n cu rs a ­

dos  no rehabi li tados  le ga lm en te .

5.® Los me nores  de  ve in tic inco
años .

6 ® Los de u d o re s  del Esta do  q u e  

lo sean por cualqu ier clase d e  c o n ­

tratos o en  con cep to  d e  s eg u n d o s  
con t r ibuyen tes .

Articulo 35. El cargo d e  Asam­

bleísta será incunipat il ' l e ,  sa lvo tam ­

bién lo d isp u e - to  en  los ar tícu los 17, 
18 y 19 del  Real decre to  ley:

1 .• Con ios cargos Judiciales y fis­

cales de  la Jurisdicción ordinaria en 

todos , sus grados  y caiegor ias,  e x ­

cepto  los Magis trados e ind iv iduos  

del Minis terio fiscal que  res idan  en 
Madrid.

2.® Con los que  p e rs o n a lm e n te  
sean contra ti st as  u fiadores de  obras  

y servicios públicos  que  se paguen 

con fondos  dei Estado , provinc ia les 
o munic ipa les ,  y con los que  sean 

aüm in ts irauores  de  dichas obras  y 
servicios.

3.® Cuiv los que  eje rzan  el cargo 

de Recaudadores de con t r ibuc iones  
y sus fiadores .

Articulo 36. El que  e je rc iendo  un 

cargo Incom pat ib le  con el de asain- 

blcfbta s e a  e leg ido  u n o m b rad o  

para es te,  ü ebe rá  optar en t re  uno  y 

otro, en el plazo de o d i o  días,  a c o n ­

tar desde  la publicación de  su  nuin- 
b ia m ie n to .

T I T U L O  V 

D e las Secciones

Art icu lo  37. Una  vez n o m b r a d o s  

por el P res iden te  d e  la Asamblea  los  

ind iv iduos  que  ha d e c o m p o n e r c a d a n  

Sección,  el p r im ero  d e  los q u e  figu­

ren en  la l ista convocara  la Sección 

para const itu ir se ,  e l ig ie ndo  p o r  ma» 

yoria de  vo tos ,  P res iuen te  y Secre ta ­

rio de  c u \ o s  no m b ram ien to s  se dará 

con oc im ien to  al P res iuen te  d  e 1 a 

Asamblea ,  q u e  l o s  com unica rá  al 
G o b ie rn o .

Articu lo  38. Sera  ob l igac ión  de l .  

Secre ta rio  d e  la :iección lom ar  no ta  

Uel e x p e d ie n te  y d o cu m e n to s  que  se 

le pasen  y de  los  q u e  se  d ev u e lv an ,  

asi co m o  ios  a ic tam en es  y acuerdos  

que  se  a d o p t e n ,  y dar cuen ta  a la Se­

cretaria de  la Asamblea  de i  dia, hora  

y local d o n d e  se  reúna  la Sección 

para q u e  lu haga  p on er  en  un  cuadro  

y puedan  tener  conoc im ien to  to dos  
los a sam ble ís tas .

Articulo  39. Se en te n d e rá  q u e  las 
Secciones  su bs is ten  ) p u ed en  r e a l i ­

zar tr aba jos  a u n q u e  fal tasen  hasta 

cinco ue  sus Vucates  poi ausencia ,  

e n le rm ed ad  o trabajo  de  ponencia .

Articulo 4Ü. L a s  Seccione»  de 

conformidad  con lo d is p u es to  en  el 

an ícu tu  9.® d e l  Real decre to- ley  se 
d ividirán en  tres ponenc ias  cada  una  

dáuduae cuenta  d e  la des ignac ión  de  

es tas ponencias ,  a la mesa de  la 
A sam biea .

Articulo  41, Las Secciones fu n ­

cionarán con Ind epen den c ia  unas de 

ot ras se reunirán  norm alm eiU e tres 

üias cada sea iana .  Si por falta de  

asuntos ,  nu fuese iiecesatlu tal n ú m e ­

ro d e  secciones,  se reuni rán  emendo 

fuera prec iso, a juicio d . l  P res iden te  

de  la Asamblea  o de la secc ión.

(ContinuarUJ

Ayuntamiento de Madrid




